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padre putativo del Hombre-Dios; San Juan Bautis­
ta, su mejor precursor, ó San Pablo, que convirtió el 
mundo.

Todo se explica con esta primera vida ; las dificul­
tades que era imposible resolver caen por sí mismas 
y la luz se hace ; porque claramente se vé que la jus­
ticia de Dios es igual en el momento que se compren­
de que desde su primer origen estas grandes almas, 
que se nos presentan privilegiadas de tal modo, no 
han recibido en efecto mas que las otras, sino que 
han hecho mejor uso de los dones que el Criador ha 
dispensado á todos por igual medida, lo que las ele­
vó á la gracia y á la virtud mas perfecta 'como mani­
fiesta el Señor: Se dará al que tiene y estará en la 
abundancia *.» Elias, dice el apóstol Santiago *, era 
un hombre ni más ni ménos que nosotros, pues no 
hay ningún decreto de predestinación que el que en 
nosotros mismos tenemos; pero cuando Dios envió 
su alma á la tierra, habia llegado ya á un grado emi­
nente de perfección que le procuró en su nueva vida 
méritos mucho mas elevados.

Esta vida anterior era la fé constante y la doctri­
na universal de los judíos ; en ella encontrárnosla ex­
plicación de las siguientes palabras que dirigió Dios 
á Jeremías; « Que él le habia conocido antes de for­
marle en el vientre de su madre ; » “ y por esto de­
cían los judíos que Jesucristo debía ser alguno de
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1. Omui eniin habenti dabitur, et abuiidabil. (S. Mat., c. XXV, 
V. 29. )

2. Elias homo erat similis nobis, pas-slbilis. (Sant. Jac. c. V, v. 17.) 
3; Pnusquam te formarem íd utero, ¡lovl te; el uutequam exires de

■vulva, sauclificavi te. (Jerem. cap. I, v. 5.)
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los antiguos profetas que había venido de nuevo ai 
mundo ^  Por lo d e m á s ,  la profecía terminante de Ma- 
laquías ® les hizo esperar la vuelta de Elias antes que 
apareciese el Mesías libertador; estaban tan persua­
didos de ello, que cuando se apresuraba el pueblo á 
oiría predicación y á recibir el bautismo de Juan, el 
hijo santificado de Zacarías, los fariseos y los docto­
res de la ley le enviaron diputados para preguntarle 
si era él Elias La vida de Juan Bautista es uno de 
los casos más maravillosos que se encuentran entre los 
judíos. Nace milagrosamente de madre estéril, cuan­
do su padre se halla en la ancianidad un ángel se 
lo anuncia á Zacarías en los mismos términos que la 
profecía de Malaquías: « Irá , dice, ante el Señor, con 
el espíritu y la virtud de Elias, y reunirá los corazo­
nes de los padres con sus hijos » en el vientre de 
su madre se estremece de gozo á la voz de María que 
lleva consigo á Jesús como si conociera el misterio 
que el alumbramiento de la Virgen ocultaba al mun­
do. Se le vé ya en sus primeros años en el desier­
to, ’ vestido como ElíasN con una piel de camello sin

1 San Mateo, cap. XVI, V. 13-14. • . a-
2 ! Ecce ego m ittam  vobis Bliam prophetatn, antequam  ven iat dies 

Domini tnagnus e t ' ’ •o. )
4.' it  non er'at ii\is films, eo quod essef EUsabeLh sterilis, et ambo 

procesaieaent in diebus suis. (S. Luc., c . l.,y- "•) «nn
^ 5 .  E tip s e  praícedet an te  illum  in spirilu  e t v ir tu te  Bh®. u t co n - 
■vertat corda patrum  in  fiHos. (San Lucas, c. 1, dijo
raoítulo IV -v-ei: E t coaverle l cor palrum  «d tiHos.
T  E cce¿n im  u l facta est vox salutationis tum in auribus meia 
e iu lta v it in gaudio infaus in ulero meo. (_S. Luc., c. I, y. 44.) 1 amblen 
O rígenes veia en esta circunstancia \a señal de ^ r a  existencia an terio r 
que debía haber tenido .Juan Bautista. (San G er., Eptst. ad Avtlum,

^ T*^*'pu'er aulern crescebat^et confortabalur spiritu: e t e rat in desertis 
usque in diem ostensionis su® ad Israel. (S. Luc., c. J, y. eü.) ,

8. V irp ilosua, el zonapellicea accinolus renibus. (Lib. IV de los 
Beyes, c . l ,  8 )
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curtir y sujeta con correas, alimentándose de lan­
gostas y miel silvestre El mismo Jesucristo dice á 
la multitud: «Que Juan Bautista es Elias, que debía 
venir *.» Y cuando sus discípulos le preguntaron un 
dia: «¿Por qué aseguran los escribas y fariseos que 
es preciso que venga antes Elias?» Y respondióles su 
divino Maestro: «Es verdad que debe venir Elias y 
que restablecerá todo esto ; pero yo os declaro que 
ya ha venido Elias y no le han conocido, pero han 
hecho con él todo lo que han querido.» Y los discí­
pulos comprendieron, dice el Evangelista, que habla­
ba de Juan®.

Muy bien podia ser Juan Bautista el mismo Elias en 
persona que esperaban los judíos, y poco importa 
que cuando los doctores de la ley le preguntaron si 
era Elias respondiese que no lo era \  porque tal vez 
no se conocia á si mismo. Hubiera sido necesario pa­
ra ello que Dios se lo hubiese hecho saber. Mas del 
mismo modo que ocultaba la virginidad de María, la 
madre bendita de su hijo, ¿puede sorprendernos que 
también ocultara este misterio, que si se hubiera re­
velado habría excitado el òdio y furor de los judíos 
contra el profeta y el Mesías que anunciaba? A pesar 
de que San Agustin no tuviese la menor idea de haber 
existido en otra vida, se preguntaba á sí mismo « si 
no habia estado en alguna parte ó en alguna persona

1. Ipse eutem Joannes habebat vestimentum de pllis cameloiumet 
zonato pelliceam circa lumbos suost esca autem ejus erat locuslíe et 
mel silvestre (S. Mat., c. IJI, v. 4.)

2. Coepit Jesas dicere ad tui'bas de Jeanne.... E ts iv u llis  recipere,. 
ipse est Elias qirt veoturus e--t. (S. Mat., c. Xi, v. 7-1-4.)

3. /6id.,c.XV5I.v. 10-13.
4. Sao Juan, c. I, V. 21.
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antes de pasar al seno de su madre ‘.»L a Iglesia nos 
dice también que el profeta Elias vendrá en persona 
antes del último advenimiento de Jesucristo. Pero 
¿cómo vendrá? ¿Se presentará como caido del cielo ? 
Seguramente que n o : nacerá como Juan Bautista ó 
como el Salvador, de una muger mortal como los 
demás hom bres, siendo primero niño y creciendo 
después como ellos.

Por ejemplo: cuando el Divino Maestro preguntó á 
los apóstoles qué era lo que decia de él el pueblo ju­
dío, y le contestaron « que unos decían que era Juan 
Bautista, otros Elias y otros que era Jeremías ó alguno 
de los antiguos profetas que habia vuelto ai mundo *,» 
el Verbo de Dios, sin responderles como si lo que le 
referian fuesen sueños sin ningún fundamento, les 
dijo sencillamente: «¿Y vosotros, quién creeis que 
soy yo*?»

Un dia vió Jesús al pasar á un hombre ciego de na­
cimiento y sus discípulos le preguntaron: « ¿Qué pe­
cados son la causa de que este haya nacido ciego? 
¿Son los suyos ó los de sus padres?» Creian, pues, que 
hubiera podido pecar antes de nacer \  Y sin embar-

ÍG 4  LOS EVANGELIOS,

1 Fuisse alicubi 8ut aliquis ? Confes., lib. I, c. VI, n. 5.
2* Alii JoannemBaptislitn, alií autem Eliam, alii vero Jeremiam, 

autunum  exprophelis. (S. Mat.. c.XVI, v. 14, 6 según S. Lue., c. IX, 
V. 19) quia unus propheta de prioribus surrexit.

3. Dixit ilUs Jesus: Vos autem, quem me esse dicitis . (o. Mat.,
c.XVI, V .1 5 .)  T T W T rtT T

4. Dice el P. Ligny en su Vida de ,V. S. Jesucristo, cap. XXXVIII, 
n.° 145, «que se ignora lo que tenían en su espíri'u los discípulos cuan­
do hicieron esta pregunta.» Y sin embargo el asunto es bien evidente 
pues no se puHde explicar de dos maneras ; Stolberg dà muestras del 
mas claro discernimiento al decir «que indudablemente fundaban su 
pregunta en la idea que se formaban de que aquel hombre, cuyo cas­
tigo databa desde su nacimiento, habría pecado en una vida preceden­
te. » [fiist. de .V. .S. Jesucristo i, de su siglo, lib. HI, c. XLIII, a.’ 2.)



go, la sabiduría del Verbo no censuró aquella idea es­
trada, y sin desengañarlos como parece no habría de­
jado de hacerlo si hubieran errado, se contentó con 
responderles: «No es culpa suya ni de sus pad res, 
sino para que las obras de Dios resplandezcan en él. » 
Lo que equivalía á decir que no era su pecado el 
que le había hecho nacer ciego, pero sin decidir tam­
poco la cuestión de si había pecado efectivamente, 
puesto que Jesús no empleó otras palabras para el 
hijo que para sus padres, aun cuando pudiera supo­
nerse que no hubieran estos pecado nunca.

Los cristianos clasifican los lugares destinados á la 
vida ulterior de los hombres en tres categorías, en b  
que están de acuerdo con casi todas las demás reli­
giones. El primero es el Purgatorio, á donde va el 
alma á expiar diversas clases de culpas ; resulta de 
aquí bien claramente que deben variar los lugares de 
las purificaciones según la importancia de las culpas 
de cada uno, que de este modo el dogma del purga­
torio implica la existencia de diferentes mundos en 
los que sean más ó menos penosas las pruebas, según 
que la constitución de dichos mundos esté en mayor 
ó menor armonía con los séres que estén condenados 
á habitarlos temporalmente. El segundo es el Infier­
no , que se pretende ser un lugar eterno de tormen­
tos y lágrimas ; y como hay aquí también diversidad 
de crímenes, los castigos deben ser varios, necesitán.

TEOLOGÍA JUDÍA Y CRISTIANA. '165

1. E t interroeaverunt autb disoípuU ejus: Babbi_, quis pecca it 
bic, ani D'irentes ejus, «t cíecus naaceretur? Bespondit Jesus ; 
bic peccàvit, ñeque patentes ejus, sed ut manifestentur opera u e ii  
Ulo. (S. Juan, cap. IX, v, 2 y 3.)



áose para ello una série indefinida de sitios especia­
les. Y el tercero el Paraíso; aquí también están de­
acuerdo todos los teólogos en que hay gerarquias 
entre los bienaventurados , ó sea una proporción as- 
eensional en la escala de los elegidos según sus mé­
ritos.

Esto mismo resulta de las palabras de Jesús en el 
admirable discurso que dirigió á sus discípulos antes 
de ser entregado á los judíos: «Hay muchas moradas 
en la casa de mi Padre; me voy para prepararos el 
sitio.« (Evangelio de S. Juan, cap. XIÍl.) Orígenes 
comenta así este pasaje: « El Señor, en el Evangelio, 
alude á las diferentes estaciones que deben hacer las 
almas después de despojadas de su cuerpo actual y 
que han tomado otros nuevos;» cuando dice: «Hay 
muchas moradas en la casa de mi P a d re ,» son las 
numerosas estaciones que conducen al Padre; ¿y quú 
socorro, qué apoyo, qué enseñanza, qué luz recibe 
el alma en aquellas diversas habitaciones? Esto es lo 
que solo el Señor conoce cuando dice de sí mismo r 
«Yo soy la vía y la verdad, y sin mí nadie llegará al 
Padre.« El Señor es la via por donde pasa el alma en 
cada una de esas estaciones; por él se entra, se sa­
le , se alimenta y se transporta á otra morada, y de 
allí á otra, hasta que se llega por fin al mismo Pa­
dre.» (Ilomüias, 27.)

Todos los teólogos que se han ocupado de la gran 
cuestión de la vida futura, han escogido por tema el 
discurso de Jesucristo, según S. Juan, para estable­
cer la diversidad de recompensas y el orden de la ge- 
rarquía celeste. Hay además un pasaje del Evangelio

•166 C0S3I0L0GÍA CRISTIANA,



de S. Juan en que no se ha parado mucho la aten- 
oion, y sin embargo, creemos que no se ha compren­
dido el pensamiento tan profundo que encierra : un 
senador judío, el fariseo Nicodemus, pide á Jesús al­
gunas esplicaciones sobre la vida futura, á lo que 
responde el Divino Maestro: «En verdad, en verdad 
»te digo, que nadie verá el reino de Dios si no nace 
» de nuevo.» Esta respuesta llena de asombro á Nico­
demus porque la toma en su sentido material. «¿Cómo 
»podrá volver á nacer un hombre que ha llegado ya á 
»la vejez?» dice interpelando á Jesús; «¿cómo podrá 
» volver á entrar en el seno de su madre para rena- 
»cer por segunda vez?» Y contesta el Señor: «En 
»verdad, en verdad te digo, quien no renaciere por 
» el bautismo del agua y del Espíritu Santo, no pue- 
» de entrar en el reino de Dios ; no estrañes que te 
»haya dicho que es preciso nacer otra vez, pues el 
»Espíritu sopla donde quiere y tú oyes su sonido, 
»mas no sabes de dónde viene ó á donde vá.»

Esto era en previsión de lo que habia de suceder á 
los apóstoles, en vista de lo que acontece hoy, y una 
exposición admirable del modo cómo la gracia de Dios 
obra en nosotros. Todo esto le parece nuevo al fariseo 
Nicodemus que pregunta á Jesús: «¿Cómo puede ser 
»eso?» Yle contesta el Salvador: «¿Y tú eres maes- 
»tro en Israel y no entiendes estas cosas? Si no me 
» creeis cuando os he hablado de las cosas de la tier- 
» ra , ¿cómo me creereis si os hablo de las cosas del 
» cielo?» Es decir, hoy os hablo de lo que sucede aquí 
abajo ; n o , vosotros no estaréis perpetuamente enca­
denados á la tierra; el hombre no gira en un círculo

TEOLOGÍA. JUDÍA. Y CRISTIANA. 167



perpètuo; si no me creeis, menos me creeríais si os 
hablara de las cosas del cielo. ¿Y cuáles son estas co­
sas del cielo? Lógicamente, y según el orden de las 
ideas, las cosas del cielo que conciernen al rena­
cimiento en diversos mundos ; Jesús no vá mas léjos. 
Su oyente no está preparado, puesto que no ha com- 
prendido en seguida la palabra del Maestro. Jesús no 
se esplica sobre esta cuestión, pero la hace presentir 
y en cierto modo la plantea.

Esto viene á confinnarnos en la opinion que emitió 
San Agustín: Christus sicut magister alia docuit, alia, 
non docuit. Jesucristo, como buen maestro, enseñó 
ciertas cosas y guardó silencio sobre otras. La pala­
bra de Dios debió tomar los límites de lo finito y ha­
cerse sucesiva.

«No dijo todo Jesucristo á sus discípulos, porque 
no podían soportar el peso de ciertas verdades. » 
(Evangelio de San Juan, cap. XVI, v. 12.) Les pro­
metió, así como á los que creyeran en su nombre, la 
inspiración del Espíritu Santo, sucesiva como la pa­
labra de Dios, porque no puede establecerse lo abso­
luto en la tierra ; su palabra iluminó á sus discípulos 
y sucesores y continúa difundiendo su luz sobre la 
humanidad que la recoge y de dia en dia adelanta há- 
cia la verdad suprema.

Por lo demás es positivo que el dogma del Purga­
torio, el del Infierno y el del Paraiso, colocados los 
tres fuera de la tierra, traen consigo la pluralidad de 
los mundos ; la filosofía moderna ha esplicado en nues­
tros dias este dogma primitivo y oculto; y de la plu­
ralidad de los mundos á la pluralidad de las existen­
cias no hay mas que un paso.

■168 JESUCRISTO Y NICODEMUS.



EL ZOHAR. 169

CAPITULO lí.

E L  Z O H A R .

-Su aotigüeclad. — Simón—bcn-Jochaí. — Pluralidrd de los mundos. — 
Rotación de la tierra. — Ccsmología.—Psicolog'ía. — Pluralidad de 
las pruebas.—Elementos del hombre. — Ciencia secreta.

Preciso era que hubiese alguna analogía entre las 
creencias del pueblo judío y los Misterios de los gen­
tiles, sobre todo en las almas espirituales y avanzadas, 
para servir de preparación al advenimiento del Espí­
ritu Santo, que según lo prometido y el plan de la re­
velación, debía efectuarse después de la venida del 
Mesías, cuando los hombres se hubieran hecho dig­
nos de ello, llegando á merecer que la pubertad reem­
plazase á la infancia. Del mismo modo que debía todo 
estar constituido en vista de la aparición de Jesu­
cristo antes de venir al mundo, así también debía ser­
vir todo después de su epifanía para alcanzar el ob­
jeto no menos divino del segundo advenimiento espi­
ritual. Ya hemos dicho que las revelaciones hechas á 
la humanidad púber son : 1.“ la pluralidad de los 
mundos y el verdadero rango de la tierra en la gerar- 
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quia del universo, verdad material; 2 .“ la pluralidad 
de las existencias, por cuyo medio puedan las almas 
reformarse pasando por diversas pruebas, verdad mo­
ral. Y lo mismo que en los Misterios hemos visto 
previamente enseñada la doctrina de Gopérnico y Ga­
lileo, encontraremos igual doctrina secreta en -el pue­
blo hebreo.

La Cabala se dividia en dos partes, la Historia de 
la Creación y el Carro celeste, ó esplicacion sobre la 
naturaleza divina y el mundo espiritual. Solo podía 
esplicarse la Historia del Génesis á una persona, pero 
no á dos, y para eso era necesario que el oyente hu­
biera llegado á la edad madura ; pero estaba prohi­
bido hablar del Carro celeste, llamado también la 
Mercabad Santa, á no ser que fuera á un anciano, 
elegido y predestinado por Dios para ser iniciado en 
aquella doctrina L

Así, pues, la creencia en la pluralidad de los mun­
dos y la pluralidad de las almas proviene de la mas 
remota antigüedad, de los primeros tiempos del mun­
do, pero no se redactó por escrito mas que en el Zo­
llar, el Sefer y el Jesirah, el grande y pequeño Idra 
y los suplementos del Zohar. Algunos judíos la ha­
cen remontar hasta Moisés diciendo que fué la tradi­
ción secreta que trasmitió á los setenta ancianos, á la 
vez que la ley del Sinai para el pueblo niño * ; otros 
dicen que le fué revelada á Abraham L

Lo cierto es que el Zohar fué redactado solamen-

1. Véase In M'sna , Tratado del l.nguig-i  ̂ 2.“ y 3.* proposicioaes •
Harch, , 1.“ po rte . cap. LXII. ’’

2. Veáse Fi'anck,¿a Cúbala ,xi. 51.
3. Ib id , p. '¿en.
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te por Simon-ben-Jochaí y sus discípulos, en vista de 
documentos anteriores y orales. Véase lo que dice 
M. Franck:

« Ya llegamos á los que pretenden que Simón ben Jo- 
chai enseñó realmente la doctrina metafísica y religiosa que 
forma la base del Zobar á un pequeño número de discí­
pulos y amigos, entre los que se encontraba su hijo ; mas 

. sus lecciones, trasmitidas de boca en boca como secretos 
inviolables, fueron redactadas poco á poco; y acumulán­
dose y alterándose con el tiempo dichas tradiciones, á las 
que necesariamente se mezclaron comentarios de época 
mas reciente, llegaron por fin desde Palestina á Europa á 
fines del siglo xin.

»Esperamos que esta opinión, que hasta ahora se ha ma­
nifestado con timidez y en forma de conjetura, adquirir<á 
pronto el carácter y los derechos de certidumbre.

»En primer lugar concuerda perfectamente con la his­
toria de todos los monumentos religiosos del pueblo judío, 
como lo ha hecho notar el autor de la crónica titulada la 
Cadena, de la tradición; reuniendo las tradiciones de di­
ferentes épocas, y las lecciones de diversos maestros se 
formaron así la Misna y el Talmud de Jerusalen y el Tal­
mud de Babilonia. Además concuerda igualmente con una 
creencia, que según el historiador que acabamos de citar, 
debe ser antiquísima.

»He sabido por tradición, dice, que era esta obra tan 
voluminosa, que por sí sola hubiera constituido la carga de 
un camello. «No puede suponerse que aunque empleara un 
»hombre su vida entera en escribir sobre semejantes ma- 
» tenas . pudiera dejar una prueba tan asombrosa de su 
'»fecundidad.» Por último, léese también en los suplemen­
tos del Zobar, escritos en el mismo idioma , y conocidos 
desde la misma época que la obra en sí, que esta no se pu­
blicaría jamás ó traduciendo textualmente, que lo será al 
fin de los dias ‘.»

Había transcurrido mas de un siglo desde que se 
publicó en España el Zobar, y todavía existían hom-

1. La dábala, pags. 122 y 123.
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bres que conocían y trasmitían por tradición la mayor 
parte de las ideas que forman su sustancia ; uno de 
ellos fue, porejemplo, MoisésBotril, que en l409 , co­
mo dice él mismo ‘ , se expresó del modo siguiente 
sobre la Cabala y las precauciones con que se debe 
enseñar :

«La Cabala no es sino una filosofía mas pura y santa ; el 
lenguaje de la filosofía es distinto del de la Cabala *... Se 
la da este nombre porqne no proviene del raciocinio sino 
de la tradición. Cuando el maestro explica sus materias al 
discípulo, no debe confiar demasiado en la discreción de 
este, no siéndole permitido hablar de la ciencia si no le ba 
autorizado formalmente su maestro. Si da pruebas de in­
teligencia, si los gérmenes que se han depositado en su 
seno han producido frutos, podrá acordársele el derecho 
de hablar de la Mercaba. S i, al contrario, es un hombre 
superficial, que no ha ingresado aun en el número do los 
que se distinguen por sus meditaciones , deberá recomen­
dársele el silencio

El sistema, cuyo mas ilustre representante es Si_ 
mou-ben-Jochai, se conservó y propagó principal­
mente , to mismo antes que después del siglo déci- 
motercio, por multitud de tradiciones, que unos se 
complacían en escribir, mientras que otros, mas fie­
les al método de sus antepasados, las guardaban 
religiosamente en su memoria. En el Zohar se en­
cuentran reunidas solamente las que vieron la luz 
desde el primer siglo de la era cristiana basta fines 
del siglo séptimo. No podemos, en efecto, hacer 
remontar á otra época menos rem ota, no diremos la 
tradición, sino la existencia de esas tradiciones tan

1. Vé/ise su comentario sobre el fiefer ielzirnh, edic. de Mántua fó). 46..
2. Comentarios sobre el SV/er ieísíru/i, 31. •
3. Ibid., fól. 8"?, á la vuelta.
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semejaptes ó tan enlazadas entre sí por el espíritu 
que las anima, porque ya entonces se conocía la Mer­
caba, que como es sabido, es la parte dé la  Càbala 
á que está especialmente consagrado el Zollar ;  ̂ el 
mismo Simon-ben-Jocha'í nos dice que liabia tenido 
predecesores. Es imposible que los hagamos aparecer 
en tiempos mas próximos á nosotros; primero, por­
que no existe razón alguna para ello, y segundo, 
porque debemos recordar que si se traspasa el límite 
que indicamos, no puede encontrarse ya, ni aun se 
puede suponer eluso del dialecto liierosolimitano ó 
de la lengua en que está escrito el Zohar. Así, pues, 
las dificultades insuperables que se encuentran en las 
opiniones distintas de las nuestras, se convierten en 
estas en hechos positivos que las confirman, y que 
no pueden contarse como las últimas entre las prue­
bas que hemos presentado ‘ . La antigüedad de su 
redacción y la mas prodigiosa aun de las tradiciones 
que ha reunido hacen desaparecer toda clase de 
dudas.

Moisés, el gran legislador del pueblo hebreo, tosco 
y todavía en la infancia, murió envuelto en un divino 
misterio. Dice el cap. XXXIV dél Deuteronomio: 
« Moisés murió por mandato del Señor, que le amor- 
» tajó él mismo, y jamás se ha podido hallar ninguna 
»señal ó vestigio de él; » algunos hebraístas traducen 
de este modo: <u¡ue se hizo desaparecer, sin que se 
pudieran hallar vestigios de su cuerpo. »

Como quiera que sea , es positivo que en tiempo de 
Clemente de Alejandría " , que lo menciona expre-
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sám ente. los judíos y los cristianos creian que Moi­
sés había ascendido á los cielos; un libro que se co­
nocía entonces y que corría de mano en mano, ase­
guraba que Josué, hijo de Nun, había presenciado 
aquel maravilloso acontecimiento. Los discípulos de 
Siraon-ben-Jochaí creian y difundían una cosa análo­
ga respecto de su glorioso maestro, redactor princi­
pal del Zohar. lié aquí un documento legendario 
sobre este asunto, en el que el Rabi Aba, discípulo 
de Simon-ben-Jochaí y encargado por él de redactar 
sus lecciones, refiere la muerte de su maestro. Va­
mos á intentar traducirle :

«La Lámpara Santa (así llamaban á Simon sus discípu­
los), la Lámpara Santa no liabia concluido esta última fra­
se, cuando se detuvieron sus palabras, y no obstante yo 
seguía escribiendo; esperaba escribir por largo rato cuan­
do ya no oí nada; no levanté la cabeza, porque la luz 
era tan intensa que no podía mirarla ; de repente me 
quedé como sobrecogido y oí una voz que decía: Tienes 
ante tí largos dias, muchos años de vida y de felicidad. 
Después dijo otra voz : Él te pedia la vida y tú le dasaños 
eternos. Durante todo el día no se apartó el resplandor de 
la casa y nadie osaba acercarse á ella á causa del fuego 
y la luz que la rodeaban. Todo el dia permanecí tendi­
do en tierra y dando curso á mis lamentaciones. Cuan­
do desapareció el fuego, vi que la Lámpara Santa, el san­
to de los santos, hnbia dejado este mundo. Estaba allí 
tendido, echado del lado derecho con rostro risueño. Le­
vantóse su hijo Eliezer, le cogió las manos y se las cu­
brió de besos; pero yo hubiera comido mejor el polvo que 
habían hollado sus piés. Luego llegaron todos sus amigos 
para llorarle, pero ninguno podía romper el silencio. Por 
fm, empezaron á correr lágrimas. Su hijo R. Eliezer cayó 
por tres veces ai suelo sin poder articular mas que estas 
palabras: ¡Padre mio! ¡Padre mio!.. R. Hiah se levantó 
el primero y pronunció estas palabras ; Hasta este dia no
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ha cesado lá Lámpara Santa de iluminamos y velar por 
nosotros; ahora no nos queda mas que tributarle ios últi­
mos honores. Levantáronse R. Eliezer y R. Aba para ves­
tirle su hábito fúnebre; entonces sus amigos se agruparon 
en tropel á su alrededor y los perfumes se esparcieron por 
toda la casa. Nadie mas que R. Eliezer y R- Aba cum­
plieron el triste deber de colocarle en el ataúd ; mas al 
tiempo de levantar el féretro, se le vió atravesando los aires 
y su rostro circundado de esplendente luz. Después se ovo 
una voz que decía; «Venid y acudid á la fiesta nupcial de 
Rabi Simon.. » Tal fué Rabí Simón, hijo de Jochar, en el 
que se glorificaba el Señor todos los dias. Su suerte es su­
blime en este mundo y on el otro. Por él se dijo ; Sigue tu 
camino hasta el fin, reposa en paz y conserva el patrimo­
nio que te ha tocado hasta el fin de los dias '.»

Repetimos que no queremos exagerar el valor que 
estas líneas añaden á las observaciones precedentes; 
pero á lo menos dan una idea del carácter que Simon 
tenia á los ojos de sus discípulos y del culto religio­
so de que está rodeado su nombre en la escuela ca­
balística *.

Veamos ahora lo que dice la Càbala sobre el pri­
mer punto, á saber, la pluralidad de los mundos y 
la rotación de la tierra:

«En la obra de Cliaramouna el Antiguo (alabado 
»sea su santo nombre) se encuentra la prueba, ex- 
» tensamente explicada, de que la tierra gira sobre si 
»misma en forma de círculo esférico; mientras que 
»una parte de sus habitantes están arriba los otros 
»se encuentran abajo, cambiando de aspecto y de 
»cielo con arreglo al movimiento de rotación, pero 
»guardando siempre el equilibrio; así, entanto que

1. Sefer ielzirah, 3.“ parte, fól. 296, edic. de Mantua.
2, Franck, la Càbala , p. 129.
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»una región de la tierra está iluminada, lo que cons- 
»tituye el dia, otra está sumida en las tinieblas, que 
»forman la noche, habiendo ciertos países en que es 
»muy corta la noche

Por donde vemos que el verdadero sistema del 
mundo era conocido en la antigüedad por revelación 
divina. Es muy curiosa la respuesta que dá Mr. Franck 
á los que, en vista de este texto contrario á su excep- 
ticismo materialista, consideran al Zohar como una 
impostura, pues en su concepto, no pudo escribirse 
hasta después de Copernico y Galileo. Esos pobres 
críticos dirigen precisamente sus objecciones contra 
la autenticidad de los monumentos cabalísticos, lo 
([ue es una prueba irrefragable de su inspiración. 
Mr. Franck contesta en estos términos ;

«Pregúntase cómo ha podido conocerse el princi­
pio que forma la base de la cosmografía de nuestros 
dias, ó el sistema de Copernico, que con tanta cla­
ridad hemos reasumido en la traducción que hemos 
expuesto antes, en un tiempo tan lejano como el que 
señalamos respecto al principal monumento del sis­
tema cabalístico. Contestaremos que en todo caso, 
aun admitiendo que fuera el Zohar una impostura co­
metida á fines del siglo XIll, ya se conocía este pa­
saje antes que viniera al mundo el astrónomo prusia­
no. Además, estaban muy extendidas entre los anti­
guos las ideas que contiene, puesto que Aristóteles 
las atribuye á la escuela de Pitágoras. «Casi todos los 
» que aseguran haber estudiado el cielo en su con- 
» junto, dice, juzgan que la tierra está en el centro;

2. Tercera parle del Zohar, fól. 10.
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»pero los filósofos de la escuela itálica, ó sea los pi- 
»tagóricos, piensan todo lo contrario; según suopi- 
»nion el fuego ocupa el centro y la tierra es una es- 
»trejla cuyo movimiento circular al rededor del een- 
»tro, produce el dia y la noche.» Los primeros Pa­
dres de la Iglesia creyeron que debían dirigir sus 
ataques contra aquella filosofía que les parecía incon­
ciliable cQn el sistema cosmológico del Génesis. «Es 
»absurdo, dice Lactancio, creer que hay hombres 
»que tienen los pies por encima de sus cabezas, y 
»que hay países en donde todo está al revés, en los 
»que los árboles y plantas crecen de arriba abajo. 
»Error en que caen los filósofos que creen 'que la 
»tierra es redonda ‘.» San Agustín se expresa en tér- 
8 minos análogos L Hasta los autores mas antiguos de 
la Guemara tenían la idea de los antípodas y de la 
forma esférica de la tie rra , pues en el Talmud de 
Jerusalen se lee  ̂ que recorriendo la tierra Alejandro 
el Grande para conquistarla, supo que es redonda, 
y se añade que por esto se le representa general­
mente con un globo en la mano. El mismo hecho en 
que se ha creído hallar una objeccion contra nuestra 
opinión, es por el contrario otra prueba en favor 
nuestro; porque durante toda la edad media se ignoró 
casi completamente el verdadero sistema del mundo.
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reinando sin contradicción el sistema de Ptolomeo 
Así, pues, quedan confundidos y aniquilados to­

dos los argumentos de los que niegan tenazmente las 
verdades divinas. Citaremos á un ilustre erudito, que 
aunque tiene el defecto de creer en doctrinas pueri­
les, es algunas veces muy perspicaz (hablamos de 
Mr. de Mirville), rinde homenaje á la antigüedad y 
á la singular importancia del Zohar, diciendo lo si­
guiente sobre la cuestión de que nos ocupamos 

«Busquemos la explicación hebrea en el Zohar, esa 
» enciclopedia tan antigua, y sin embargo tan poco 
í  conocida, de las verdades primordiales, libro verda- 
»deramente singular al que considera el doctor Sepp 
»con justa razón, como destinado á la solución futu- 
9 ra de muchos enigmas y al que Mr. Drach, que ha 
»traducido algunos fragmentos, llama libro eminen- 
» temente cristiano, ó mejor dicho, colección de las 
»tradiciones mas puras y antiguas 

« En el Zohar se refiere con bastante amplitud 
» (tercera parte fól. 4 , col. 14), que la tierra rueda 
»sobre sí misma en un círculo (dice M. Drach), en

1. F ranck , 136, obra cU .; Flacnmarlon , La Pítiraíidod ¿e íoj mundo«
habUadot, 3.» edic., p. 424, 449.

2. Manifestacinnes Imlóricas de los espíritus , 4.“ toTTiO.
3. No ae habia librado el Zohar hasta aquí de la ingènua y pueril 

acusación de ser moderno. pero nuestro traductor, con la gran auto­
ridad de hebraísta que debe a su antigua dignidad de rabino, mues­
tra la imposibilidad, en razón de la extremada pureza de su estilo 
siro-hierosolimilatio , de fijar al Zohar fecha posterior á la de la últi­
ma destrucción de Jerusalen, postrera época en que este estilo era 
familiar al pueblo hebreo. Esta reflexión es solo respecto á la redac­
ción y la forma, pues según M. .Drach, el fondo de las tradiciones 
debe remontarse á una antigüedad indefinida. Hácia el año 121 de 
nuestra era fué cuando el R. Simon-ben-Jochaí hizo dicho redacción, 
continuándola después sus discípulos. En ella se encuentran las mas 
remotas tradiciones y hasta los misterios mas profundos de la fé. ( Nota 
de il. de Mirville \
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»razón de ese movimiento particular de todos los cuer- 
»pos esféricos. Una parte de sus habitantes están aba- 
»jo, y otros arribaj pero todos andan de pié. Por 
»eso está iluminado el punto que unos ocupan mien- 
»tras los otros se hallan en la oscuridad; los pri- 
» meros tienen el dia y los segundos la noche; hay un 
»punto (el polo) en que siempre es de dia ó en que 
»la noche es muy corta, y lo que dicen los antiguos 
» libros sobre este asunto está de acuerdo con se~ 
» mejante idea; este misterio se confió á los maes- 
» tros de la sabiduría, pero no á los geógrafos, por- 
» que es un misterio profundo de la ley. »

Pasemos ahora á la segunda parte de las revela­
ciones espirituales, ó sea \dipluralidad de las exis­
tencias.

Habla el Zobar de nuestro origen, de nuestros 
destinos futuros y de nuestras relaciones con el Ser 
divino. «El hombre, dice, es á la par el resúmen y 
» el término mas elevado de la creación, por lo que 
» fué formado el sexto dia. Al aparecer el hombre todo 
» estaba concluido, tanto el mundo superior como el 
»inferior, porque todo se resume en el hombre, y 
» reúne todas las formas. No solamente es la imágen 
»del mundo, de la universalidad de los séres, com- 
»prendiendo al Ser absoluto; sino también y sobré 
» todo la imágen de Dios, considerado únicamente 
» en el conjunto de sus infinitos atributos.»

Véamosle ante todo representado bajo el primero 
de estos aspectos, es decir, como microcosmo :

«No vaya á creerse que esté formado el hombre 
»solamente de carne, piel, huesos y venas; por al
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» contrario, lo que constituye realmente el hombre es- 
» su alma, y lo de que acabamos de hablar, la carne, 
» huesos y venas no son mas que un vestido para 
»nosotros, una cubierta, un tegumento, que por sí 
»solo no podria formar el hombre; cuando el ser 
»humano deja esta tierra miserable se despoja 
»poco á poco délos vicios que le cubren. » Al ñnal 
del presente capítulo veremos los elementos de que 
se compone: uno pasajero y transitorio, adecuado á 
la vida terrestre; los otros dos inmortales; uno 
cambia y se hace mas etéreo á piedida que el alma 
asciende; el otro, la divina llama, el alma, el yo, 
vive siempre en medio de las transformaciones, 
ya con el recuerdo de lo pasado, ya privado total­
mente de memoria anterior á causa de las necesida­
des de la prueba y de las uniones groseras que ha 
tenido que contraer; pero por todas partes y siem­
pre persiste la unión íntima de la Nichema (el alma) 
con el Rouah, ó espíritu superior de todas sus mi­
graciones y su compañero inseparable. En cuanto á 
la alianza momentànea de los dos principios espiri­
tuales con los sentidos, es decir, en cuanto á la 
vida misma por la que están enlazados á la tierra, no 
se la representa como un mal. No se quiere hacerla 
pasar por una calda ó por un destierro, á la manera 
de Orígenes, sino como medio de educación y de 
prueba saludable. En sentir de los cabalistas, es 
una necesidad para el alma, necesidad inherente á 
su naturaleza perfecta, el desempeñar su misión en 
el universo, contemplar el espectáculo que la ofrece 
la creación para conocerse á sí misma y su origen á
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la vez, entrando luego, sin confundirse absoluta­
mente con é l, en ese manantial inagotable de luz y 
de vida que se llama pensamiento divino. Además, 
no puede descender el espíritu sin que se eleven á 
un tiempo los dos principios inferiores y hasta la 
materia que todavía es mas inferior que ellos. Cuando 
ha sido completa la vida humana, es una especie de 
reconciliación entre los dos términos extremos de la 
existencia considerada en su universalidad, entre lo 
ideal y lo real, entre la forma y la m ateria, ó como 
dice el original, entre el rey y la reina. Siendo el 
Adan celest,p el resultado de un principio varonil y 
de otro femenino, fué necesario que sucediera lo 
mismo respecto al hombre terrestre, y esta distinción 
no se aplica solo al cuerpo, sino también al alma, 
aunque se la considere en su elemento mas puro. 
« Toda forma, dice el Zohar, en la que no se encuen- 
»tre el principio varonil y el femenil, no es forma 
Dcompleta ni superior. El Santo (alabado sea) no 
B lija su morada en un lugar en donde no están per- 
»fectamente unidos dichos principios ; no descienden 
Blas bendiciones mas que allí donde existe la unión, 
B como nos lo enseñan las siguientes palabras : Les 
»bendijo y les puso por nombre Adan el dia en que 
» los creó ; pues no se puede dar el nombre de hoin- 
»bre sino á un hombre y á una mujur unidos como 
B un solo ser.B Así como el alma entera estaba al prin­
cipio confundida con la suprema inteligencia, del mis- 
momodolas dos mitades del ser humano, cada una de 
las cuales comprende todos los elementos de nuestra 
naturaleza espiritual, se encontraban unidas entre sí
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antes de venir al mando al que han sido enviadas para
conocerse y unirse de nuevo en el seno de Dios, bu
ninguna parte se expresa esta idea con tanta claridad 
como en el fragmento que trasladamos á continua­
ción : «Antes de venir al mundo, el alma se compone 
»de un hombre y una mujer reunidos en un solo se r:
»aldescender a la  tierra se separan las dos mita-
)>des y van á animar diferentes cuerpos. Cuando 
allega la edad de casarse, el Santo (alabado sea)
» que conoce todas las almas y todos los espíritus, 
»los une como antes, en un solo cuerpo y una sola 
» alma... Este lazo está de acuerdo con las obras del 
»hombre y con las vias que ha seguido. Si el hombre 
»es puro y obra con piedad, gozará de una unión 
»parecida enteramente á la que precedió a su naci-

En el pasaje siguiente encontramos la doctrina de 
la reminiscencia; «Así como antes de la creación 
.  estaban presentes todas las cosas de este mundo en 
»el pensamiento divino bajo sus propias formas, 
»también las almas humanas existían ante Dios en el 
.c ie lo , antes de bajar á este mundo, bajo la forma 
»que han conservado en é l ; todo lo que aprenden 
»en la tierra lo sabían ya antes de venir á ella.» 
Tal vez sea de sentir, como nosotros pensamos, dice 
M Franck ‘ qUe á un principio de tal importancia no 
sigan algunas explicaciones, siendo reducido el es­
pacio que ocupa en el sistema; pero hay que conve- 
Hir en que no puede formularse mas categóricamente.
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«Todos los que obran el mal en este mundo es por- 
» que comenzaron ya en el universo á alejarse del 
» Santo ( i alabado sea su nombre ! ) ; se precipitaron 
»á la entrada del abismo, y vinieron á la tierra an- 
»tes de lo que debian. Tales fueron las almas antes 
a de venir entre nosotros. »

Para conciliar la libertad con el destino del alma 
para dejar al hombre la facultad de purgar sus cul­
pas sin desterrarle para siempre del seno de Dios, 
adoptaron los cabalistas el dogma pitagórico de la 
metempsícosis, pero ennobleciéndole. Es preciso 
que entren las almas en la sustancia absoluta de don­
de salieron, como las demás existencias particulares, 
de este mundo; para ello es necesario que se desar­
rollen todas las perfecciones que poseen y cuyo gér- 
men indestructible está en ellas; es preciso que ha­
yan adquirido, por multitud de pruebas, la concien­
cia de sí mismas y de su origen. Si en su primera 
vida no adoptaron esta condición, empiezan otra y 
después otra, pasando siempre á condición nueva en 
la que dependa enteramente de ellas el adquirir las 
virtudes que les faltaban anteriormente. Este destier­
ro cesa cuando queremos, y nada nos impide tam­
poco hacerle durar siempre...... «Todas las almas,
» dice el texto , están sometidas á las pruebas de la 
»transmigración y los liorabres ignoran, en cuanto á 
»sí, las vias del Todopoderoso; ignoran cómo son 
»juzgados en todas épocas, tanto antes de venir á 
»este mundo como después de dejarle; ignoran 
» cuántas transformaciones y misteriosas pruebas tie- 
»nen que sufrir; cuántas almas y espíritus vienen á
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»este mundo que no volverán al palacio del Rey ce- 
»lestial; por cuántas revoluciones pasan, semejan- 
»tes á las de la piedra que se tira con la honda. Pero 
» ya ha llegado el tiempo de descubrir todos estos mis- 
» terios.» Si creemos lo que dice San Gerónimo, se 
enseñó por largo tiempo la transmigración de las al­
mas como verdad esotérica y tradicional que solo de­
bía confiarse á un pequeño número de elegidos: Ahs- 
condite quasi in focis vi-perarum versari, et quasi 
hcereditario malo serpere in  paucis. Orígenes la con­
sidera como el solo medio de explicar ciertas rela­
ciones bíblicas, por ejemplo, el combate de Jacob y 
de Esaú antes de su nacimiento, ó la elección de 
Jeremías cuando aun estaba en el seno de su 
m adre, y otra multitud de hechos por los que po­
dría acusarse al cielo de iniquidad si no los justi­
ficaran las acciones buenas ó malas de otra vida 
anterior á esta. Además, para no dejar duda alguna 
sobre el origen y verdadero carácter de esta creen­
cia, el sacerdote de Alejandría tuvo cuidado en de­
cirnos que no se trata aquí de la metempsícosis de 
Platón, sino de una teoría completamente distinta y 
mucho mas elevada.

Compréndese, por lo demás, que si hemos halla­
do magníficas expresiones en Moisés cuando distin­
gue (dejando á un lado el grosero cuerpo) tres ele­
mentos en la vida del hombre, á saber: su alma 
(Nichema), el espíritu terrestre (Nefesch), y el espí­
ritu de las vidas en su conjunto y en la eternidad 
(Rouah); en el Zohar hallamos estos tres principios 
designados del mismo modo.
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CIENCIA SECRETA. |g 5

Considerado el ser humano en si mismo, es decir 
bajo el punto de vista del alma, y comparado á Dio¡ 
antes de que haya llegado á ser visible en el mundo 
por su unidad, por su identidad sustancial y su triple 
naturaleza, nos recuerda enteramente la suprema

tns'el ‘os siguien­
tes elementos: i .« de un espíritu (Rouah), que repre-
senta el grado mas elevado de su ex istencl; 2 » de
un alma (Nichema), que es el lugar del bien y del
mal, de los buenos ó malos deseos, en una palabra
de todos los atributos morales; 3." de un espíritu
mas vasto (Nefesch), en relación inmediata cmi el
cuerpo y cansa directa de lo que se llama en el texto

pesar de la distancia que separa á dichos principioV

p e c to T L T ', omplea res!
“ro de I "  ° ostá en el•Joro de la creación.

atestiguan la
-xistencia de estos tres elementos; pero escobemos 

el siguiente a cansa de su claridad: °

>>goces;”a l f S ™ r e ‘:e '‘*'f^^»labras del sábio^ ® aplicarlas pa-.
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»alimenta y los sirvientes los miembros que obedecen. El 
»alma se eleva por encima de la vida de los sentidos (Ni- 
» chema), que la domina, la impone leyes y la ilumina en 
» el grado que exige su naturaleza ; así es como en el prin- 
»cipio animal está el lugar de la vida. Pero lo que une de- 
»fmitivamente todas las humanidades, el principio que 
» puede hacer que resplandezca en todas las regiones, es el 
»Rouah, el espíritu de las vidas, de todas las existencias, 
»de todas las peregrinaciones á que está sujeta el alma, 
» antes de subir hasta Aquel del que no se desciende volun- 
».tariamente sino para desempeñar misiones aceptadas y 
» solicitadas con anhelo; hé aquí las máximas de esta en- 
» señanza puramente espiritual *.»

San Juan Evangelista, si es cierto que él haya sido 
el autor del Apocalipsis, estaba iniciado indudable­
mente en los dogmas de la Cabala, como lo prueban 
hasta la evidencia los veinte y dos capítulos y todos los 
símbolos de aquel libro, único en su género, y hasta 
su título á.'TroKcíKv̂ îí qu6 Significa volver á velar, ó 
cubrir con un velo, transparente para los iniciados 
é impenetrable para los profanos; era la Biblia de las 
iniciaciones cristianas, de la escuela de Efeso y aun 
del gnosticismo cuyo sentido no se revelaba sino á 
las almas espirituales y ya púberes.

No ignoraron ni Jesucristo ni Moisés la parte vela­
da de las revelaciones, puesto que Jesús mismo dice 
á sus discípulos que no puede decírselo todo exotérica 
y vulgarmente, pero que predice la venida del espí-

1. La escuela espiritista moderna, que examinaremos bajo un punto 
de vista eminentemente filosófico, llama Nefesch al espíritu terrestre, 
del nombre de perísprito. Dicha doctrina podría calificar al/íouuA de 
V.ri$pritovirtual. müíAq constantemente al alma. 'ñ\ Nichcma, dalma  de 
Moisés y  del Zohar, es lo que esos mismos llaman indiferentemente 
alma ó espíritu. El nombre importa poco, con tal de que se esté de acuer­
do con los principios.

i



ntu para la humanidad entera. No obstante, dice algo 
mas y aparte en algunas asambleas secretas de sus 
apóstoles, como atestigua Marcos y de lo que también 
habla Ireneo según Papias y el mismo San Juan , que 
tema un pié en el porvenir y á quien amaba particu­
larmente su Maestro.

Hé aquí las reflexiones que inspira á M. Adolfo 
Berthet (Apocalipsis) este interesante asunto, con lo 
que terminaremos nuestro capítulo;

« Resulta de los Evangelios hasta la evidencia, que 
Jesús tenia dos doctrinas, á saber: una moral ente­
ramente y cuyo objeto era la regeneración social de 
las masas, y otra secreta reservada exclusivamente á 
los iniciados, que comunicó á los apóstoles que habia 
elegido ‘. »

Por esta razón decía á sus discípulos que á ellos 
solos les estaba reservado conocer los misterios del 
reino de Dios, pero que en cuanto á los demás, de- 
bia concretarse á demostrar la fé por medio de pará­
bolas para que se cumpliese la profecía de Isaías:
« Escuchareis con vuestros oidos y no comprendereis 
nada *. i>

El conocimiento de los misterios constituye en la 
enseñanza religiosa las partes de la ciencia que se 
designan con los nombres de teogonia, teurgia y 
taumaturgia. La primera abraza todo el sistema del 
mundo divino; la segunda es el arte de abrir y entre­
tener un comercio ó cambio de pensamientos entre
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el iniciado y el mundo de los espíritus, ios ángeles 
de Dios ó los arcángeles, los Eloiin de Moisés; la ter­
cera tiene por objeto apoderarse de la fuerza oculta 
para hacer prodigios ó milagros. La historia hebrea 
y numerosos textos de los libros sagrados no permi­
ten dudar un instante que se hayan practicado en el 
antiguo culto de Moisés estos dos últimos puntos de 
la ciencia religiosa

1. Franck, ¿a Cádaia, págs. 37 y 38.
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CAPÍTULO III.

O R IG E N E S .

Sum isión.—Su sistema.—Origen de 1as almas.—Su historia.—Su di­
versidad.—Distribución.—Castigos.—Purificación.—RehabiUtacion.r-
Vidas sucesivas.—Progreso de las vidas.—Los concilios.—Juicio so- 

. bre su doctrina.

Los Misterios fueron para los gentiles y el Zohar 
para ios hebreos la doctrina secreta destinada á los 
fuertes, á los púberes entre los niños; Orígenes y 
sus escritos desempeñaron el mismo papel entre los 
cristianos. Misionero divino, elegido de Dios, vino á 
revelar antes de tiempo la pluralidad de los mundos 
y de las existencias, y á esparcir la semilla que solo 
el porvenir debía hacer brotar, y que se transmitirían 
los precursores con el mayor celo; pero aquellas se­
millas no debían dar fruto hasta nuestros tiempos 
y con la llegada del Espíritu Santo reservado á nues­
tra adolescencia y pubertad.

El célebre escritor Juan Reynaud, que ha sido uno 
de los precursores especiales de la enseñanza espi­
ritual en nuestra época, publicó estudios magníficos 
y completos sobre Orígenes, de quien era digno in-



-190 s u  MISION.

térprete. liemos adoptado el partido de resumirlos 
y abreviarlos en cuanto se refieren á nuestro libro 
y presentaremos á nuestros lectores un análisis de su 
admirable trabajo añadiendo algunas reflexiones per­
sonales.

El sublime espíritu de Orígenes quiso emprender 
una tarea demasiado grande para su época, pues in­
tentó confundir las sectas del maniqueisrao, justificar 
la Providencia, explicar el origen del mal y revelar la 
ley del destino. ¡Esfuerzos inútiles! ¡temerarios pen­
samientos! Aun no estaba preparado el género huma­
no para recibir tales verdades. Jesucristo guardó un 
prudente silencio sobre la formidable cuestión del 
origen del mal y los caracteres de la vida futura: pa­
ra animar á los buenos y atemorizar á los malos se 
contentó con anunciar las recompensas y castigos á 
los que dióla tremenda consagración de la eternidad. 
Tampoco podia hacer conocerá los hombres la verdad 
absoluta, pues lo absoluto se convierte en relativo 
cuando desciende á la humanidad ; lo que no hizo el 
Mesías se atrevió á hacerlo un hombre en los prime­
ros siglos de la Iglesia, sin que ninguna nueva evo­
lución de la humanidad justificase la audacia de su 
tentativa, por lo que necesariamente debia frustrarse 
su empresa ; en aquella época ignoraba la sociedad 
la ley de iniciación y del progreso que después llega 
á conocer algún tanto ‘ ; su educacion^habia progresa-

1. Para comprender la ley del progreso, era necesario quela huma­
nidad pasara por varias fases que pudiesen servir de términos á la com­
paración. La teoría del progreso está aun en la cuua; solo poseemos 
los primeros elementos y sobre este punto comenzamos ahora nuestros, 
setudios.



lio muy poco. Jesucristo no habló al vulgo de di- 
e h a le y , porque este no le habria comprendido; 
pero la misión de Orígenes fué distinta: era , por 
la voluntad de Dios, corno uno de esos escolares 
de cuarto ó quinto año , que envanecido de ser 
el primero de sus condiscípulos , se erigiera en 
profesor de retórica ó filosofía. Sus compañeros no 
le comprenderían y reprobarían sus ideas, mas él 
continuaria su tarea. Para explicar la creación del 
mundo en el que reinan el mal físico y el moral, su­
pone Orígenes que la union de las almas á los cuer­
pos es un castigo ‘ ; no comprendía, pues, la nece-

1. Según Orígenes, las causas de la diferencia de condiciones pro­
ceden de existencias anteriores. «Quoniam justiiia debet creatoris 
i'i omnibus apparere » porque la justicia del Criador debe aparecer en 
todas las cosas. ( D« principi« ,lib . II- cap. IX, art. 7.) « Mens cor- 
ruens facta est anim a.» El espíritu caído ha sido hecho alma , y el 
alma corregida vendrá á ser espíritu puro. ( Cap. Vil. art. 3.) El 
mundo se compone, en efecto, de criaturas inteligentes en toda clase 
de estados. ¿Qué motivo puede tener su existencia sino la diversidad 
de la caida de séres cuyo punto de partida era común? Antes que des­
cendiesen las criaturas á las regiones inferiores y cambiasen lo invisi­
ble por lo visible, vistiendo cuerpos densos y pesados, gozaban enei 
seno de Dios de una bienaventuranza tranquila y  de constante sosie­
go. Dios hizo sus cuerpos conforme á su condición y proporcionados al 
grado de su f a l t a a s í  se fabricó el mundo visible. (Líb. Ill, cap. V» 
a it. 4 .  ) «Diversi motus et variai volúntalos diversunt accipiunt esta- 
» turn, id est, ut angeli homines, dmmones, etrursum  ex his homines 
»vel angeli fiant. Granáis negligentise atque desidise est in tantum 
»UDumquemqua diffluere atque evacuati, u t advilia veniens, irratio— 
»nabilium jumentorum possit crasso corpori alìigari.» (Lib. HI, 
cap. V, art, 4 .) Los diversos movimientos y las diversas voluntades 
reciben estados diversos, de suerte que los ángeles se convierten 
en hombres, ángeles ó demonios, y  los demonios se convierten en 
hombres ó ángeles; y  tal puede ser el deliquio y  la caida á donde 
ia negligencia y la pereza arrastran á la cria tura , que sumida en 
el vicio llegue á ser encadenada á los groseros cuerpos de las bes­
tias irracionales. » Bufino, discípulo de Orígenes, que tradujo sus 
obras al latin, no había desechado enteramente los antiguos errores 
de la metempsícosis, mas no obstante admitía el gran principio de que 
todos podemos elevarnos á un rango superior. «Per singulos in omnes 
» e t ab omnibus in singulos.» (Lib., I, cap. VI, art. 3.) «Cada uno en to­
dos y todos en cada uno...» Pero dejaba aun después de conseguir el ob­
jeto, la posibilidad de la caida.
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sidacl de la iniciación y la penosa conquista del 
progreso. Citaremos el siguiente pasaje de San Agus­
tín: «Han pecado las almas alejándose del Criador; 
o escalonadas á intérvalos del cielo á la tierra, según 
•)la calidad de sus crímenes, han merecido diferen- 
«tes cadenas corporales; tal es el mundo y ta lla  
»causa de su creación; según Orígenes, no es la 
»producción de un bien, sino la represión del mal.
»Orígenes incurre aquí en justa censura; leed los li- 
»bros de los Principios y en ellos encontrareis lo que 
»piensa, y lo que escribe. Mi extraneza no tiene 
»límites verdaderamente. ¡Cómo! ¡un hombre tan 
»sabio y tan profundamente versado en las letras 
B santas no vé cuánto repugna esta opinión á la auto- 
»ridadformal de la Escritura, que después de cada 
»creación particular añade: y Dios vio que aquello 
» era bueno. El hombre viste un cuerpo de barro aun 
»antesde pecar M» Después que han pasado las al­
mas por sucesivas puriñcaciones, se revisten de sus­
tancias etéreas y entran en el seno de Dios; pero 
como solo Dios es inmutable, las almas que cometen 
nuevas faltas se desprenden de nuevo de la divinidad 
y vuelven á los cuerpos, siendo sometidas á purifica­
ciones nuevas y vidas diferentes sin tregua ni descan­
so *. San Agustín condena á Orígenes, con toda la
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1. Ciudad de Dins, lib. XI, cap. 23, traducción de L, Moreau.
2. Seg-un Orígenes, es indudable que los cuerpos no subsisten prin­

cipalmente, sino por intérvalos. «Nulli dubium ut corpora non princi- 
paliter existere, sed per intervalla.-,; Mas á causa délos diferentes im­
pulsos de las criaturas razonables, pueden ser reducidas á la nada 
aun después de haberse elevado de la degradación de su caida.(Dc 
principas, M h.W , c. IV. art. 35.) Elevándose poco ó poco las criaturas 
por órden y modo, llegarán primero á este mundo y á la ciencia que en 
él existe, de aquí á otro mejor y por último á un estado inmejorable.



justa reprobación de la Iglesia, por su opinión sobre 
las vueltas periódicas clel alma, que de este modo 
alterna continuamente entre la bienaventuranza y ia 
desdicha. «¿Cuál es, en efecto, su conmiseración, 
»cuando condena á los santos á los sufrimientosrea- 
» les de la expiación y á una vana y mentida bien- 
» aventuranza, negándoles la verdadera felicidad, la 
» seguridad de poseer eternamente el bien supremo? 
»Bien diferente es este error de la generosa conmise- 
» radon que solo admite el sufrimiento temporal de 
» los condenados con el objeto de reunirlos todos en 
»la felicidad eterna después de sufrir pruebas por 
»más ó menos tiempo.»

Orígenes no comprendió la ley de la iniciación 
progresiva ni por qué no sepodia retrogradar á pesar 
de la persistencia del libre albedrío, una vez llegada 
el alma á cierto punto de desarrollo y estando la vo­
luntad en posesión de lo verdadero, de lo bueno y 
de lo bello. Así es que admitía la creación coeterna 
en Dios, no en el órden lógico, sino en el cronoló­
gico ; creia que el mundo actual ha sido precedido
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^Lib. 1, cap. VI, arl.9.) Pero cansándose luego las criaturas de su reposo 
aisoluto en el bien, no queriendo conservar su piincipio ni poseer su 
bienaventuranza incorruptible, créanse nuevos cuerpos y para recibir­
los bay  preparados otros mundos; algunas criaturas permanecen fieles 
basta el segundo, tercero y cuarto mundo. Mas otras en cambio, de tal 
modo degeneran, que en el primer mundo se convierten en demonios. 
(Lib. IV, art. 3 )

Todos ios errores de Orígenes sobre este punto losba ocasionado la 
ignorancia de la ley del progreso indefinido que existe siempre para el 
alma, aun después de llegar é cierto grado que su perfección la impide 
quebrantar. Persuadiémpse Orígenes que nuestra ley es el movimien­
to y que es imposible suponer la inmovilidad en un ser acabado ó finito, 
recurrió á la hipótesis de la creación indefinida de nuevos mundos, ma­
nifestando que tal vez nosotros no estamos en el priu.ero.
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por lina série infinita de otros mundos, y que después
de su destrucción le seguirá otra igualmente.

Habiendo sido dotadas las criaturas racionales de 
la facultad del libre albedrío, esta libertad de volun­
tad las ha conducido, ora al movimiento progresivo 
por la imitación de Dios, ora al movimiento retrógra­
do por la negligencia; y según hemos dicho, esa ha 
sido la causa de la variedad de criaturas racionales, 
variedad que tiene su origen, no en la voluntad ó 
juicio de su autor, sino en él progreso, efecto de su 
libertad. Pero cuando Dios ha creído justo tratar á 
sus criaturas según sus merecimientos, ha empleado 
la variedad de espíritus para construir el orden del 
mundo que ha creado con aquellas almas y espíritus, 
como una casa en lá que debe haber, á mas de vasos 
de oro y de plata, otros de madera y de barro, unos 
para los servicios de honor y otros para los de igno­
minia. A nuestro juicio esas son las causas que han 
traído al mundo la diversidad: dando la divina Provi­
dencia á cada uno la posición correspondiente á sus 
movimientos. No por eso debe parecer injusto el Cria­
dor, puesto que en virtud de causas anteriores, ha 
retribuido á cada uno según sus méritos, y por con­
siguiente, la dicha ó la desgracia, y hasta las con­
diciones del nacimiento, cualesquiera que sean, no 
deben considerarse como accidentes fortuitos, ni el 
Criador como un ser desigual, ni las almas como na­
turalezas distintas. {De principiis, II, 9.)

En resúmen: asi como es imposible creer que Sa­
tanás haya sido creado en el mal ni que el infierno 
sea su lugar natal y que la mitología cristiana se ve
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obligada á concederle una vida anterior de suficiente 
duración para perpetrar su crimen ; así como es im­
posible creer que haya nacido Adan en la desgracia­
da condición en que nos hallamos nosotros, viéndo­
se también precisada la mitología á atribuirle otra vida 
anterior en la que hubiera merecido por su pecado las 
aflicciones de su existencia ; por la razón de que hay 
blasfemia y contradicción en atribuir á Dios otra cosa 
que no sea todo bondad, pretende Orígenes que todo 
lo que hay de malo en el hombre desde su nacimien­
to, procede, no de la Providencia, sino de él mismo. 
Para ello sienta una analogía perfecta entre la histo­
ria particular de cada uno de nosotros y lo que ense­
ña la Iglesia sobre la historia de Satanás y la de Adan. 
Así como todos los ángeles que siguieron á Satanás al 
abismo se atrajeron el castigo por las determinacio­
nes desìi voluntad, del mismo modo todos los hombres 
<[ue han sucedido á Adan en la tierra se han atraído 
por sí mismos, según el grado de sus desobediencias 
pasadas, las penas que sufren en ella. Es incontesta­
ble que el dogma de la caída personal de todos los 
iiombres destruye el de su caída solidaria con Adan; 
pues, en efecto, si se le inutiliza, se le borra implí­
citamente, y aunque no se fuera mas léjos, seria su­
ficiente haber preparado su calda cortando de tai 
modo sus raices. Eso es lo que ha hecho Orígenes, 
porque aunque se pueda decir que habiendo mere­
cido los hombres su suerte por su propia conducta, 
pudieron no obstante hallarse comprometidos de 
otro modo en el pecado de su padre, esta compli­
cidad involuntaria es una superfetacion que á nada
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conduce, que no se enlaza á nada, y que no tiene 
otro sentido que el de una satisfacción que se acuer­
da ligeramente á una tradición antigua que no se 
atreve á despreciar abiertamente. Así es que la es­
cuela de San Pablo y de San Agustín ha combatido 
con mas energía las ideas de Orígenes sobre este pun­
to; y podemos decir con el cardenal Norris y Jansenio, 
que desechando Pelagú el dogma del pecado origi­
nal, fue así el sucesor de Orígenes. La necesidad de 
mantener este último dogma ha sido siempre la base 
fundamental de todas las objecciones que se han 
opuesto á la Iglesia para admitir el de la preexistencia 
individual; así es que por la influencia de la mitolo­
gía hebrea, por su concordancia con el instinto del 
derecho de filiación, tan absoluto entre los latinos, 
por la Obligación de afianzar el misterio de la Encar­
nación por medio de fábulas eficaces, esparcida esta 
creencia mas generalmente en el mundo y mas con­
forme á las deducciones naturales de la razón que el 
mito primitivo de Moisés, fué relegada al olvido du­
rante cierto tiempo como lo explicaremos después 
detalladamente.

Aunque sometidos á la misma regla, reunidos en  
un recinto común, unidos por lazos semejantes, des­
tinados igualmente á la muerte, los séres que se en­
cuentran colocados así difieren sin embargo unos de 
otros, ya por las cualidades que les son inherentes, 
ya por las circunstancias forzosas áque están sujetos. 
Ninguno se halla en condiciones de existencia exac­
tamente idénticas á las de otro sér, y en el trascurso 
de los siglos en que continuamente vienen á la tierra

■190 ORÍGEN DE LAS ALMAS,



nuevos sére.s, no se verá el espectáculo de jiroducir- 
se dos veces la misma vida. Esta es la consecuencia 
de las pruebas y de sus resultados diversos sobre tal 
ó cual alma. De aquí resulta que aun conservando 
cada una ciertas analogías generales con las demás, 
es, diferente en sí misma de todas ellas, y en virtud de 
las leyes de la armonía del mundo, ha merecido las 
condiciones de existencia conforme á las condiciones 
particulares de su pecado, es decir, diferentes tam­
bién délas demás. Tal es el principio de la desigual­
dad de los hombres, cuyas raiees debemos buscarlas 
en la historia del universo. Aunque se oculten á nues­
tra vista en las profundidades de lo pasado, no son 
menos reales, y por ellas subsisten todas las particu­
laridades que podemos percibir actualmente. El modo 
con que cada uno pone el pié en el mundo en el 
instante que llega á é l , es la continuación de la ma­
nera cómo marchaba anteriormente en el universo. 
Nuestro nacimiento es en cierto modo la extremidad 
á que ha vénido á parar la ruta que en nuestra in­
dependencia hemos querido escoger; y léjos de obli­
garnos fatalmente, sin iniciativa alguna por nuestra 
parte, nos pone, por el contrario, en estado de 
continuar por nosotros mismos loque comenzamos 
precedentemente. En" lugar de ser debido á la casua­
lidad su sistema, está dirigido por una regla tan jus­
ta y admirable como la que preside á todas las demás 
administraciones del universo. La diversidad que s¡' 
observa tenia que resultar forzosamente, si usando 
de nuestro derecho de personalidad, nos lanzamos 
después de la creación en la via que quisimos elegir;
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y debemos guardarnos muy bien de hacer una prueba 
de la autoridad del destino, puesto que por el contra­
rio, lo es de nuestra libertad absoluta. Si éntrelos que 
venimos á este mundo hay algunos que se hallan en 
mejores disposiciones que otros relativamente á las 
comodidades de la vida, á las facilidades de la inte­
ligencia, á la virtud, etc., no deben estas ventajas á 
una decisión ciega, así como tampoco los demas sus 
penalidades. Dichosos ó infortunados desde su naci­
miento, cada uno se debe la suerte á sí mismo, y no 
puede maldecirla sin maldecirse implícitamente; por­
que los bienes que poseen sus vecinos no son un pri­
vilegio que excita su envidia, sino una herencia de 
(|ue gozaba como ellos y que disipó locamente. Él 
mismo se ha hecho lo que es en su interior, él es 
quien ha preparado su cuna; é l , en fin , quien ha 
fijado todas las feclias fundamentales de la vida per 
qué tiene que pasar durante su estancia en la tierra. 
Con esta simple ojeada sobre el universo mas allá de 
las puertas del nacimiento, aparece la justicia de Dios 
en todo su esplendor, la paz viene á posarse en las 
almas, enciéndese la piedad; y la sociedad, amena­
zada un instante por la lógica de los desesperados, 
sostenida entre tanto por las santas ambiciones que 
se desarrollan, recobra su fuerza, corrige hasta don­
de le es posible las flaquezas, cuyo resultado final es 
el pecado, y gracias al progreso general, favorece 
cada dia mas á todos sus miembros.

En resum en: todos los argumentos de Orígenes se 
fundan sobre el principio de la justicia de Dios, por 
lo que su conclusión es irrecusable si se la toma en
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ios términos mas generales que se pueda concebir. 
La distribución de las condiciones de nacimiento es 
un sistema verdadero de penas y recompensas; es 
preciso absolutamente, puesto que Dios es justo y 
todopoderoso, que la distribución se efectúe según 
losraéritos y deméritos, lo cual mas sólido y positivo. 
Pero lo que no aseguran los principios con igual cer- 
tiduiubre es lo que afiade Orígenes, diciendo que to­
dos los nacimientos sin excepción son castigos, y no 
admitiendo por consiguiente en los precedentes de la 
población terrestre mas que los deméritos. Mucho 
ménos lo aseguran si se dice que los nacimientos no 
son simples penas correctivas, sino degradaciones 
de naturaleza, y sobre todo si va hasta pretender que 
debe medirse la importancia de las faltas por la dis­
tancia que separa el estado supremo de perfección 
detestado de inferioridad en que nos hallamos.

¿Se podrá suponer que puede Dios quitarnos nues­
tro' libre albedrío, cuando es él quien le ha hecho, 
así como el fondo mismo de nuestro ser? Y sin em­
bargo, como esta facultad es tan esencialmente inhe­
rente á nuestra naturaleza, que no está en nuestras 
manos el arrancarla ni anonadarnos, .debemos atri­
buir á Dios la causa de su deterioro. Pero Dios (y se 
puede decir sin temor) reduciria antes el universo á 
la nada que consentir en la perversidad de la última 
de sus criaturas. Tal vez por nuestras culpas podre­
mos cesar de ser dignos de recibir su gracia, pero 
jamás cesamos de ser capaces de merecerla; así 
como, en su infinita misericordia, no cesa él tam­
poco de querer que tarde ó temprano volvamos á
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aceptarla. Es como si por flojedad nuestra dejára­
mos caer los párpados sobre nuestros ojos por cos­
tumbre, interceptando así la luz; nuestros ojos sub­
sistirían siempre, y Dios esperaría para abrirlos á que 
llegase el momento más propicio para ello. Esta es 
;a imágeii de los pecadores. Así como vemos en el 
mundo que, cansados muchos criminales de los tor­
mentos de su existencia, hastiados del crimen por el 
exceso mismo de los que han cometido, los más en­
durecidos en el vicio vuelven á Dios prestándose á sus 
insinuaciones, ya sea poco apoco, ya de repente, vol­
viendo á entrar en el pleno goce de su gracia, de igual 
suerte pueden efectuarse en el infierno conversiones 
semejantes. El espectáculo de los perversos de nues­
tro mundo nos da la idea del de todas las sociedades 
de condenados. Que sea en un mundo ó en otro, la 
Providencia procede, respecto á los que corrige, de 
la misma manera, y para este objeto están unidos 
aparentemente todos los mundos unos á otros; el cri­
men que se comete en uno de ellos se suele purgar 
en otro para corregirse totalmente en el siguiente. Si 
exige la justicia divina que sean castigados todos los 
criminales, la bondad, que es compañera inseparable 
de su justicia, quiere que sirva el castigo para en­
mendarlos y prepararlos á la reconciliación: es tan 
grande la bondad de Dios, que las mismas penas á que 
somete las criaturas son para estas motivos incesantes 
de reconocimiento. Si las castiga es con el fin de ad­
vertirlas y elevarlas, y á la vez que el castigo satis­
face el pecado, concluye por borrar sus consecuen­
cias. Sirviéndonos del lenguaje enigmático de la edad



media, se puede decir que de las llamas mismas del 
infierno se escapa una luz divina que consigue ilumi­
nar por fin á los condenados ayudándolos á encon­
trar el caminodel cielo. 0 por mejor decir, no hay in­
fierno si se toma esta palabra en el sentido inhumano 
de San Agustín y de la escolástica ; no hay en el uni­
verso más que las saludables correcciones del pur­
gatorio, que constituyen la parte de penalidad al lado 
de la inmensidad de las recompensas. Tal es en el 
fondo lo que piensa Orígenes, siguiéndose de aquí, 
que en su opinion, no teniendo ningún carácter ab­
soluto las regiones ocupadas por el mal, tampoco 
pueden oponer obstáculo alguno á la restauración 
general de la creación.

Preguntaron á Solon si las leyes que había dado á 
los atenienses eran las mejores; á lo que respondió 
el legislador que eran las mejores para ellos. « Del 
mismo modo podría contestarnos el fundador de la re ­
ligión cristiana, dice Orígenes con profunda erudi­
ción aludiendo á ese incidente : « lie establecido el 
mejor sistema que puede recibir la multitud para m e­
jorar sus costumbres ; he fijado una regla ; he amena­
zado á los culpables con penas y suplicios que no son 
imaginarios, siso ciertos, habiendo necesidad de os­
tentarlos para corregirá los obstinados; estos no se ha­
llan, sin embargo, en estado de comprender la inten­
ción del que los castiga ni el fruto que deberá resultar 
para ellos del castigo '. Aquí está , en efecto, lo que 
debe tratar de comprender el teólogo con más inte­
ligencia que el vulgo. El deber del teólogo es conse-
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guir que lodo el mundo, grandes y pequeños, bendi­
gan como á un médico heroico, á pesar de sus cas­
tigos, al Dios que injurian los pueblos representándo­
le comunmente como un verdugo. Esto es lo que no 
explicó Orígenes con bastante claridad, pues aunque 
opulento, no practicó suficientemente la verdadera li­
beralidad, que consiste en enseñar á los inferiores. 
«Muchas cosas se nos ocultan, dice más lejos, que so­
lo conoce Aquel que es el médico de nuestras almas. 
Si para restablecer la salud del cuerpo y poner reme­
dio á las enfermedades que contraemos por la intem­
perancia en la comida y bebida, necesitamos de vez 
en cuando medicinas fuertes y eficaces; y otras veces, 
silagravedad del mal lo exige, se emplea la fuerza del 
hierro y lo doloroso de las amputaciones, y si la en­
fermedad resiste se llega hasta aplicar el fuego, ¿con 
cuánto mayor motivo no debemos pensar, que que­
riendo remediar nuestro divino médico las enferme­
dades espirituales que hemos contraido con la multi­
tud de nuestros pecados y crímenes, empleará medios 
curativos del mismo género hasta imponer el suplicio 
del fueo-o á los que han perdido la salud del alma? 
Esta es^la imagen que nos representa la Escritura en 
sentido figurado. Para hacernos comprender que Dios 
obra del mismo modo con los que se hunden en el 
pecado, que los médicos cuando ordenan las medi­
cinas á los que caen en cierto estado de languidez, 
recibe orden el profeta Jeremías de presentar á todas 
las naciones la copa de la cólera de Dios, para que 
beban en ella, se embriaguen y vomiten, añadiendo en 
tono de amenaza; «No se purificará el que no beba.
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Esto nos muestra que la ira vengadora de Dios solo 
tiene por objeto la purificación de las almas *.» Aun­
que convenía Orígenes en que era saludable el cas­
tigo, titubeó en atribuir directamente á Dios la inicia­
tiva ; prefirió considerarle como resultado natural del 
mismo pecado, obligado á llevar consigo el correcti­
vo por las admirables reglas del Criador, así como 
ciertos venenos que en virtud de su excesiva fuerza 
son sus propios antídotos. -íEl profeta Isaías, dice Orí­
genes, nos demuestra que el fuego del castigo es 
propiedad del culpable.» «Paseaos porla luz de vues­
tro fuego, exclama el profeta, en la llama que habéis 
encendido.» Palabras que parecen indicar que cada 
pecador enciende su fuego, no que se vea en el que 
otro ha encendido ó que anteriormente hubiera exis­
tido. «La materia y alimento de ese fuego son nues­
tros pecados, á que llama el Apóstol la leña, la ho­
jarasca y la paja.» Comparando entonces el efecto que 
produce el pecado sobre el alma con el que producen 
los alimentos nocivos en el cuerpo, añade: «Así cuan­
do el alma se halla repleta de malas obras, la aglo­
meración de tan perniciosos elementos entra en efer­
vescencia en un tiempo dado, é inflamándose, causan 
la pena y el suplicio.» Entonces la conciencia, reco­
brando por disposición divina la memoria de todas las 
impresiones que dejaron en ella sus pecados prece­
dentes, cree ver ante sí todas las acciones deshonro­
sas', impías ó vergonzosas con que se ha manchado, 
y en cierto modo la historia desús delitos, atormen­
tándola y torturándola sus remordimientos, que ates-
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tiguando contra ella, se convierten en su acusador. 
Creo que esto es lo que comprendió el apóstol cuan­
do dijo: «Sus pensamientos se acusarán ó se de­
fenderán unos á otros el dia en que, según el Evan­
gelio, hará Dios juzgar por Jesucristo lo que se ocul­
ta en los hombres. Esto prueba, en efecto, que cier­
tos tormentos se engendran en la sustancia misma 
del alma á causa de los afectos culpables de los pe­
cadores. Para explicar esto con mas claridad debe­
mos atenernos á los males que las malas pasiones 
producen en el alma, ya se abrase en las llamas dei 
amor, ya esté roida por el fuego de la envidia ó los 
celos, agitada por la ira , ó sumida en una locura ó 
tristeza inmensas hasta el punto de que no podiendo 
algunas criaturas soportar el peso de tan terribles 
desgracias, consideran la muerte como un beneficio 
en comparación de sus torturas

Orígenes admite en el fondo los tormentos del in­
fierno, según refieren los teólogos y lospoetas, pero 
permanece en este punto de acuerdo con su antece­
sor Filón, que con tanta exáctitud y osadía se ex­
presa diciendo: «Cuando el alma injusta é impía se 
desprende de Dios, el Señor la arroja lejos de sí, 
al lugar de las voluptuosidades, de las pasiones y 
crímenes; lugar á que con toda propiedad se puede 
dar el nombre de mansión de los impíos, y no el 
que fabulosamente se ha imaginado en las regiones 
inferiores. El verdadero infierno es la vida del mal­
vado, vida perniciosa, criminal, entregada á la 
maldición.» Mas aunque no atribuyó Orígenes en
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general á las llamas infernales sino cierto valor sim­
bólico, tampoco negó absolutamente la existencia de 
la pena física, aunque absteniéndose con mucha cor­
dura de la brutalidad sensualista que no concede 
mas lugar á las correcciones del alma que á los su­
frimientos corporales, y así fué que clasificó este 
castigo en categoría de segundo órden. También 
concibe vagamente que haya mundos privados de 
todo goce ó satisfacción, de luz, de belleza, en los 
que solo existan cuerpos pesados, incómodos y ago­
biados por el dolor. Imagina que por medio de la 
resurrección, los órganos llegan á ser mas delicados 
y sensibles. «Así como hay diferencia en el daño 
cuando se castiga sobre la causa desnuda y cuando 
se castiga sobre los vestidos, debe haberla, en mi 
concepto, respecto al dolor, cuando ai abando­
nar el alma la materia espesa que la cubria en el 
mundo, se encuentra en cierto modo mas expuesta 
á los tormentos como un cuerpo desnudo « No 
dudamos tampoco que haya notado Orígenes también 
el defecto de armonía entre las tendencias normales 
del ser y sus condiciones de existencia como forman­
do una de las bases del ^sterna providencial de pe­
nalidad, según parece indicarlo en varios pasajes. 
Basta, por lo demás que lo haya entrevisto bien claro 
respecto á la tierra, en donde, según cree, las cir­
cunstancias desdichadas en que nos hallamos, ya sea 
como enfermos, esclavos, pobres ó en cualquier cla­
se de calamidad que nos aflija, son la justa conse­
cuencia de nuestras culpas anteriores. Cuando se ob-
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serva este género de penas en el mundo que habita­
mos, que puede convertirse en un medio eficaz de 
salvación, con tal que se haga comprender á los cul- 
Iiables las causas que han atraído sobre ellos los in­
fortunios que padecen y la marcha que deben seguir 
para librarse de ellos en lo venidero; cuando es sus­
ceptible de reinar y convenir de la misma manera 
por todas partes, es natural que se la suponga igual­
mente en actividad, con variedad infinita, en todos 
los sitios de corrección del universo.

Así, aun entre los demonios, en esas tristes re­
giones que deben abrirse después de la disolución 
de la tierra , y que sirven de cárcel á los malvados > 
en todos sitios, en todos los tiempos y en todas 
las almas se hacen esfuerzos para la corrección del 
universo. ¿Cuánto tiempo durará este trabajo? ¿Qué 
intervalo transcurrirá desde la solemnidad de la 
resurrección á la solemnidad mas capital de la re­
habilitación de todos los séres? Esto fué lo que no 
se atrevió á estudiar Orígenes, se contentó con de­
jar sospechar en los campos del porvenir esas in­
mensas llanuras cronológicas de que sus adversa­
rios han hecho la eternidad, pero sin querer son­
dearlas. -íAsí como las heridas del cuerpo, dice, se 
hacen en un abrir y cerrar de ojos, siendo necesario 
para curarlas echar mano de remedios que causan 
acerbos dolores todo el tiempo que dura la curación, 
y no en el tiempo que necesitó el mal para producir­
se , verbigracia, la fractura de una mano ó de un pió 
que sucede en un instante y que apenas si se puede 
curar en tres meses, lo'mismo acontece con la vo-
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luptuosidad que rompe los nérvios del alma, la luju­
ria , todos los pecados, en ñn, corrompen en un 
momento el alma desdichada, la hacen caer en el 
m al, lo que la vale luego largos períodos de supli­
cios y tormentos *.» Esta cuestión la deja al arbitrio 

‘ de Dios. «¿Cuántos siglos, cuánto tiempo, dice, ne­
cesitará para efectuarse esa purificación que se opera 
por las penas del fuego para los tormentos que im­
pone á los pecadores? Solo puede saberlo Aquel á. 
quien el Padre ha entregado el fallo Llega á ser­
virse hasta de la palabra eterno, cuya fuerza entre 
las lenguas antiguas, se limita á menudo en sentido 
indefinido. «Ese fuego es eterno, dice, es el de que 
habla el profeta Isaías Mas como la eternidad de 
las penas no es igual para todas las culpas, su dura­
ción es desigual también. Del infierno salen almas 
continuamente que han concluido su tiempo y que 
subiendo escalón por escalón ganan el cielo. «Ora 
sea en los siglos temporales que podemos contar, 
dice en el Periarchon, ora en los que no podemos 
distinguir y que son eternos, son tratados siempre 
los seres según el orden, la razón y el sistema de 
sus méritos. Después de suplicios terribles, penosos, 
y duraderos, rehabilitadas las almas y vueltas á la 
condición de ángeles, unas en los primeros tiempos, 
otras en los siguientes, algunas en los últimos, lle­
garán á las virtudes de los rangos superiores, y con­
ducidas de grado en grado, pasando, como por una 
especie de educación, á través de los diversos oficios

1. Hom. X, in Ez.
2. In Botti., V ili.
3. Id Matth., serm.
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de las potencias celestiales, llegan por último á las 
cosas invisibles y eternas En otro pasaje manifies­
ta mas distintamente la gran escala, ó mejor dicho 
la inmensa nube, que partiendo desde las profundi­
dades del abismo para elevarse sin interrupción has­
ta las deslumbradoras regiones del empíreo, remonta 
incesantemente á Dios en infinitos remolinos. «No se 
debe creer, dice, que se opere el cambio súbitamen- 

• te ; se efectuará por partes, poco á poco y en largo 
tiempo. La corrección y elevación se cumplen gra­
dualmente sobre cada uno y en particular, pues hay 
unos que se adelantan á otros, corriendo rápidamente 
hácia las alturas, oíros les siguen de cerca, otros de 
mas léjos, y luego otros en innumerable muchedum­
bre de filas compuestas de criaturas que van progre­
sando y reconciliándose con Dios después de haberle 
hecho la guerra, consiguiendo vencer el último ene­
migo que se llama la Muerte y que será destruido 
también para que no tenga tampoco enemigos.» 
Definitivamente, todo está llamado á la santidad y 
bienaventuranza, hasta el diablo, ese abominable es  ̂
pantajo del Oriente de Zoroastro y de la edad media. 
A pesar de la temeridad aparente de pensamiento se­
mejante, la conversion final de ese tipo fabuloso de 
la maldad es lo que Orígenes ha escrito con mas se­
riedad. Gracias á la virtud de Jesucristo, se disipa lo 
que hacia malo al diablo y no queda mas que el fon­
do déla  sustancia de esa creación, obra antigua de 
Dios y pura como los ángeles. Si está escrito, dice 
Orígenes, que el último enemigo que se llama la
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Muerte debe ser destruido, es con objeto de que no 
subsista nada malo mas allá del término en donde ya 
no hay muerte, donde no hay nada contrario, donde 
no hay ya ningún enemigo. Debe comprenderse por 
destrucción del último enemigo, no que sea anona­
dada la sustancia, que es obra de Dios, sino que Ja 
disposición rebelde á su voluntad, disposición que 
no procede de Dios sino de sí mismo, cesará ente­
ramente. Será destruido, no para que no sea nada 
mas, sino para que no sea ya el enemigo y la muerte. 
Nada hay imposible para el Todo-poderoso y nada 
hay incorregible para su autor

Entre el mito de Zoroastro y el de Orígenes hay 
considerable diferencia relativamente á la beatifica­
ción de las potencias malignas. Según la tradición 
delA rie, la conversión se hará de repente, de un 
modo fatal, por decirlo así, en medio del diluvio de 
fuego (¡ue al fin de los tiempos inundará la tierra; 
el teólogo de Alejandría opina que, por el contrario, 
se efectuará poco á poco en el trascurso de ios si­
glos que seguirán á la conflagración y por una per­
fección progresiva. Evidentemente hay notable ven­
taja de la primera concepción á la  segunda.

Citaremos por estenso un largo pasaje de Juan 
Ueynaud referente á Orígenes con motivo de los 
limbos, del infierno y del purgatorio :

«Pura nada se necesitan esos lugares fabulosos; hay 
otros muchos que bastan para anudar con toda solidez la 
(ierra al universo. Se dene añadir efectivamente á los de 
que hemos hablado primeramente los que son mas impor-
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tantes todavía que mezclan las cosas presentes de la tierra 
con las cosas futuras del mundo entero. Asi como unos 
vienen del universo á nosotros, otros van de aquí al uni­
verso , siendo la muerte el punto de umon con nosotros. 
como lo eran para los otros los nacimientos. Me lia pare­
cido á menudo que la tierra presentaría un buen golpe de 
vista si se supusieran trazados los itinerarios de cada uno de 
nosotros en el espacio que media de un astro á otro, ya sea 
on'los períodos de las existencias pasadas, o ya en las veni­
deras. Marcadas asi esas líneas que se podrían llainar ru­
tas de los destinos, en lugar de ofrecer la tierra la imagen 
de un punto aislado, como nos la figuramos según la idea 
cierra é impotente que de ella nos dan nuestros sentidos, 
se manifestaría, por el contrario, como la encrucijada de 
un inmenso haz, que ramificándose en complicacionesin_ 
finitas, se dispersara por todos lados en los abismos del uni­
verso Para percibir en seguida todas las conexiones esen 
cíales entre la tierra y el universo , bastara representarse . 
la prolongación de las existencias antes después del pe­
ríodo en que nos encontramos. Sise considera la tierra en 
este cuadro, no hay en acción sin embargo mas qu^ a 
humanidad en su actual condición; si se mira fuera dé la 
tierra y nada mas que los hombres en sus diversos grados 
de desenvolvimiento , sin mezcla de criaturas angelicales, 
todo lo ocupa el hombre y Dios cuida de e .

» No es del todo igual este enlace al ([ue ha comprendido 
Orígenes, pero virtualmente este sistema reposa en el ton­
do del suyo del que es una simplificación , hablando con 
propiedad. Dejando á un lado la intervención de los ange­
les que su (íoctrina proclama, la (jue ademas de las diticul- 
tades que trae consigo, no se sostiene en ninguna necesi­
dad lógica; si se sigue sin rodeos la construcción lilosotiea, 
llegaremos en derechura á esa concepción completamente 
natural. Puesto que las diversidades que se manifiestan en 
el nacimiento son resultado de diversidades anteriores, en 
virtud del mismo principio deben ser posteriormente las 
diversidades que existen en el instante de la muerte la
fuente de diversidades correspondientes. Ademas, como
hay muchos escalones del cielo primitivo a la tierra , para 
subir de la tierra á esa patria sublime , debe haber reci 
procamente otros muchos también. Puesto que armonizan



PROGRESO DE LAS YIDAS.
constantemente el mérito del alma y las condiciones físicas 
en las que está obligada á vivir , s'e sigue de aquí que en 
cada grado porque pasa existen diferentes modos de orga­
nización. Al salir de la tierra se extienden á través del 
universo infinidad de rutas distintas en las que se repar­
ten los hombres según el estado en que se hallan al llegar 
la hora de ponerse en marcha , y en ellas prosiguen, pa­
sando de una <á otra estación, el cumplimiento de su des­
tino , tomando siempre cuerpos nuevos cada vez. Este es 
el sentido de la resurrección, según Orígenes, y voy á 
concluir de demostrarlo con el testimonio expreso de sus 
escritos.

» En sus comentarios sobre San Mateo, al llegar á las 
palabras de Jesús, que los ángeles reunirán á los elegidos, 
desde las eminencias del cielo hasta sus extremidades, ha­
ce notar la importancia de esta oposición y de este plural.
« Existe , en efecto, dice, en cada cielo el principio y el 
extremo, ó sea el fin de una institución que je es particu­
lar. Así, después de la existencia que ha tenido el hombre 
en la tierra, llega á la existencia en otro cielo y á la per­
fección que en él se encuentra; de aquí pasa á otra segun­
da existencia, en otro segundo cielo y á la perfección que 
le acompaña ; de aquí á la tercera en el tercer cielo y á 
otra perfección mas; en una palabra, es preciso compren­
der que en ellos se hallan los principios y las extremidades, 
es decir, lasperfeccionesdemultitud de existencias diferentes 
relativas á otra multitud de cielos, y que tomándolas Dios 
en ios principios y las extremidades que se encuentran en 
lodos los cielos, reunirá sus escogidos. En una de sus hq- 
milias sobre los salmos encuentra un testimonio mas serio 
en favor de la pluralidad de los mundos; cree que el es­
plendor físico de esa variedad de mundos se hace cada vez 
mas brillante á medida que se elevan sobre la tierra. Con 
motivo de las palabras de David : « Señor, haz que conoz­
ca el número de mis dias,» que lleva muy léjos de su sen­
tido natural, «hay, dice, unos dias que pertenecen á este 
mundo , y otros que están fuera de él. La carrera de 
nuestro sol en los límites de nuestro cielo nos procura un 
dia; pero el alma que por sus méritos se eleva al segundo 
cielo encuentra otro dia bien distinto ; la que puede ser 
arrebatada al tercer cielo ó llegar á é l , goza de un dia.
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mas esplendente ; y no solo posee este don inefable, sino 
que oye palabras que el hombre no puede repetir » La 
muerte no e s , pues, el principio del reposo, sino el de un 

; ¿y  qué circunstancias le acompañan? ¿cuál es la 
naturaleza particular de las residencias en donde sucesiva­
mente se detiene el alma? ¿qué progresos efectúa en cada 
ana de dichas estaciones y mediante qué pruebas? ¿cuál 
os el total de las etapas? ¿qué cambios introduce en el 
itinerario de cada uno la manera con que se conduce en 
las regiones respectivas? Y por último , como dice el pro­
feta , ¿ cuál es el número de nuestros dias, y tienen estos 
1in ? En esta atrevida peregrinación á través de lo infinito 
tiene ancho campo en que ejercitarse _ la poesía,_ y algún 
•ilia se escribirá sobre este punto una odisea magnífica. Por 
desgracia la teología racional no puede asir ningún argu­
mento sèrio en estas cuestiones que constituyen, si no 
misterios verdaderos, por lo menos secretos que no pode­
mos descifrar con los escasos recursos de nuestra existen­
cia. Dice en otra de sus homilías: «Esas estaciones y ta­
bernáculos están señalados por el profeta cuando exclama: 
«j Qué dignos de amor son tus tabernáculos, oh Dios de 
virtud ! mi alma está en el deseo y en el desfalleci­
miento «ante los vestíbulos del Señor.» Más lejos dice 
también : «Mi alma ha viajado mucho. » Trátese de ima­
ginar, si es posible, la historia de esos viajes que el alma se 
queja de haber llevado á cabo con dolores y gemidos. Pero 
estascosasdifícilesde comprenderen tanto que viaja el alma 
todavía. Cuando alcance su sosiego, es decir, cuando lle­
gue á su patria celestial, será informada de todo y conce­
birá más exactamente la razón de sus viajes. Eso es lo que 
entreve el profeta al decir: «Vuelve, ¡ oh alma mial á tu 
reposo, porque el Señor te ha concedido sus beneficios. » 
Pero el alma viaja hasta el último término, atraviesa una 
sèrie de estaciones varias, siendo conducida sin duda en 
todas sus marchas por algún motivo útil según las prome- 
sas de Dios, como asi se ha dicho: «Yo te he afiigido, y te 
he alimentado en el desierto con el maná que no conocie­
ron tus padres para que se mostrase lo que estaba en tu 
corazón ®.» Orígenes ha interpretado el libro de los Nú­
meros que le ha suministrado los mayores recursos, y no
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se puede negar que ba sacado de él un buen partido de un 
modo ingenioso y pj'oínndo. Pregúntase cuál pudo ser el 
designio del Espíritu Santo cuando quiso que los textos que 
dictaba contuviesen la lista detallada de los campamentos 
de los israelitas desde su salida de Egipto Pasta el Jordan, 
baeiendo entrar en la tradición del género humano un 
documento tan poco interesante. Le choca el numero de 
cuarenta y dos que es el de los campamentos ó igual­
mente e! número de las generaeiones desde Abraham 
á Jesucristo. El número de los escalones marcados en la 
historia del Verbo, desde el acto de su promesa hasta el 
de su encarnación, es el mismo que el de las etapas que se 
jitribuyen al pueblo de Dios, desde el momento de ponerse 
en marcha hasta su llegada á la tierra prometida. ¿iNp pa­
rece haber aquí un sentido oculto, y no podría ser el via­
je del pueblo de Dios la imagen mística del viaje dei alma 
desde su salida de este mundo hasta llegar al paraíso bna 
Por una estrana coincidencia, que explican naturalmente 
las circunstancias geográficas de la región comprendida 
•»'ntre el Nilo y el Jordan, los nombres de las cuarenta y 
dos estaciones se prestan de un modo casi satÍsfacp)rio, por 
-sus etimologías, á tan singular hipótesis. Hé aquí el cua­
dro de los campamentos .de Moisés transfigurado comple- 
lamente y que, bajo el velo de la alegoría, ha venido a ser 
•una especie de poema profètico de las peregrinaciones del 
alma en la inmensa travesía del universo. Parte de Kames- 
■sé, en hebreo Movimiento de la tiña, lo que designa nues­
tro mundo donde todo es impureza y corrupción, y hace 
alto la primera vez en Socoth, las Tiendas. Allí se le e 
muestra positivamente que su destino es viajar, y que como 
todo viajero, debe saber vivir donde se encuentra, libre y 
desembarazado como conviene en un lugar de tránsito. En 
Neguida se encuentra sometida á la prueba del mar ; por 
todos lados se vé dominada por las olas, y como dice Orí­
genes, oye las voces y clamores de las insensatp ondas. 
Sin embargo, siguiendo el camino de Dios, se abre la vía 
ante ella y marcha erguida por en medio de lo que en va 
no trata de amedrentarla. Al salir de allí entra en las 
amarguras, y suficientemente fortificada con los primeros 
trabajos, llega al lugar refrigerante llamado las Doce fuen­
tes y las Setenta y dos Palmeras, lo que aun recuerda dos
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2 U LOS CONCILIOS.
números capitales de la institución de Cristo. No podemos 
extendernos en todos estos detalles y nos contentaremos 
diciendo que después de sufrir varias alternativas: Sin, 
Tentación; Raphaca, Salud; Halus, Fatiga; Raphidim, 
Juicio loable; Ascroth; Vestíbulo; Rathma. Vision acaba­
da; Remoupharés, Separación; Rebua, Blanqueo; Ressas, 
Tentación favorable; Macelath, Dominación, llega el alma 
por fin á estaciones más felices: Sephar, Músicas; Thara, 
Extasis; Banaim, Fuentes; Babatha, Bienes; Gausionga- 
ber, Consejo viril; Pharacondas, Fructificación Santa; y 
por último, á Abarim, el Paso. Aquí únicamente es donde 
se halla en disposición de pasar el rio, habiendo alcanzado 
el objeto desús diversas pruebas. «La última estación, 
dice Orígenes, es sobre el Jordán, y en efecto, este viaje 
se lleva á cabo para llegar al rio de Dios, para que este­
mos al alcance de la sabiduría, que nos bañemos en el 
agua de la ciencia, y purificados de este modo, seamos 
dignos de entrar en la tierra de promisión *.»

Importa mucho aclarar los puntos de la doctrina 
de Orígenes que condenó el concilio de Calcedonia y 
después el quinto concilio de Constantinopla, repro­
bando con mucha justicia: 1 el dogma de la pre­
existencia tal como lo entendía Orígenes al enseñar 
que los hombres eran ángeles caídos y que todos en 
su principio tenían naturaleza angelical; 2.° el dogma 
de la encarnación de Jesucristo sin humanidad; 3.® el 
dogma de la destrucción de los cuerpos; el dog­
ma de la absorción final en Dios; 5.° el dogma de la 
naturaleza angelical y no divina de Jesucristo; 6.° la 
caída posible de los escogidos. Adoptamos comple­
tamente esta decisión, no solo porque emana de dos 
concilios, sino porque está conforme con la verdad, 
por lo menos como se presenta á nuestra razón.

1. XXVII, in Xtim.
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Xo comprendemos el dogma de la preexistencia como 
()rí2-enes. No ha existido en el punto de partida la 
perfección que resulta de la sabiduría, sino solamen­
te la inocencia que no pudo resistir la prueba y íla 
,,ueó en virtud del libre albedrío. Si lacriatura no 
hubiera cometido esa falta, habria conquistado la 
vida eterna y la infalibilidad de la voluntad sin sufrir 
la m uerte, es decir, la transformación y paso a di­
versas estaciones. Después explicaremos el profundo 
sentido que se oculta en el mito de Adan, el pecado 
original, es decir, la solidaridad, la transmisión de 
la L e s ta  herencia de la falibilidad. Pero jamas ad­
mitiremos la preexistencia fabulosa, como dicen os 
concilios, de una pureza angélica opuesta a la ley 
del progreso que hemos demostrado ; no pensamos, 
en verdad, que ha sido la igualdad el punto de par­
tida de las almas, porque no encontramos ninguna 
razón de diferencia inmerecida y contraria a la justi­
cia de D i o s p e r o  sí es evidente que existiera antes 
de la prueba la igualdad en la inocencia, puesto que 
de las manos del Criador solo puede salir lo bueno.

Léios de opinar por la destrucción délos cuerpos, 
creemos en su resurrección para conservar la iden­
tidad de los seres y la memoria; creemos como los 
teólogos mas ortodoxos * y como los Padres de

1 . Se ha hecho la objeciou á d e í p S  A
les las almas ¿de dónde movimientos?
lo que contestaremos; ¿Cuál es la causa ° alma ó laEs el libre albedrío; Y ^as diferencias proceden de que ^
otra ha fallado mas á menudo 6 ha » "J"  no se sospechará

2. Hé aquí lo que enseba Sau Agustín, de
pueda ser partidario de Orígenes. «Los i-.¿ Estarán exentos de
aránsin  defecto alguno, sin ninguna deformidad isam  

toda corrupción, de toda pesadez, de toda dificult^ü ae mo
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Iglesia, en la resurrección, no del cuerpo actúalo 
de cualquiera de ios que puede tomar el alma, sino 
del cuerpo en su mas pura esencia, en su misma 
sustancia que es otra cosa distinta de lo que vemos y 
tocamos con nuestros sentidos S ó como dice San 
Pablo, de un cuerpo espiritual, imponderable, incor­
ruptible é inmortal. Al decir esto, seguimos de acuer­
do con la tradición universal, con la verdad, en fin.

Lejos de aceptar la idea de la absorción final en 
Dios, sostenemos la de que el alma persiste con su
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La facilidad de obrar seré tan completa como la felicidad de que goza- 
rón. Por esto se llama a los cuerpos después de la resurrección cuer­
pos espirituales, aunque ciertamente hayan de ser cuerpos y no espí­
ritus. Hoy se llama carne al cuerpo porque esté sujeto á la corrupción, 
pero entonces no sucederá así, pues siendo incoiruptible nuestro 
cuerpo, no será yo carne, siuo un cuerpo tan incorruptible como Ios- 
cuerpos celestes. Por eso dice san Pablo que no poseerán el reino de 
Dios la carne ni la sangre. Explicando su pensamiento, añade el após­
tol: La corrupción no poseerá lo que es incorruptible. Pero auuque 
cambie la cualidad de nuestros cuerpos, su sustancia será siemnre la 
misma y en este sentido serán carne aun después de la resurrección. 
Por eso dice también el apóstol que se guarda en U tierra el cuerpo de 
un animal como si fuera una semilla, y resucitará cuerpo espiritual.» 
{San Agustín, Manval, cap. XXVI.)

Iv También creemos lo mismo en la inmortalidad del cuerpo que en 
la del alma; si persistiera solo el alma, no seriamos en lo venidero el 
mismo ser. El alma sin el cuerpo, ó el cuerpo sin el aima, no es el yo 
Lo que muere no es la esencia del cuerpo; es su forma ó sea su mani­
festación mo%ible. A pesar de ser corpórea la sustancia, no es visible 
ni palpable.

No es el color, el perfume, el sabor, el sonido, la figura, lo que cons­
tituye la esencia de la materia, que son fenómenos pasajeros ó que 
puede llegar la disolución sin conseguir penetrar hasta el ser. La 
unión del alma y del cuerpo es eterna. No olvidemos que el dualismo 
hum=ino ee resuelve definitivamente en una indivisibilidad única, y si 
se salva la identidad del ser aun con variedad de manifestación, no 
puede conservarse sino por la persistencia del elemento sustancia! to­
do entero. La resurrección. tal como enseña la Iglesia católica, debe 
entenderse que es en el momento en que terminadas las pruebas y 
cumplido el tiempo, el cuerpo animal resucita cuerpo espiritual, como 
dice san Pablo, conservando completa memoria de toáoslos instantes 
de su existencia. La idea cristiana, mal comprendida por algunos que 
han hecho ridículos objeciones, es exacta y perfectamente verdadera.



personalidad y libertad siempre y en todas partes, 
hasta en la vida eterna.

Rechazamos, por último, la idea de que puedan 
volver á caer en pecado las almas después que han 
alcanzado su objeto y tomado posesión de la vida 
eterna. No podemos imaginarnos que haya sido esté­
ril el trabajo penoso y duro de las pasadas genera­
ciones , que no tengan recompensa estable los esfuer­
zos que hemos empleado en la conquista de la inte­
ligencia y de la moralidad, teniendo que empezar de 
nuevo sin tregua ni descanso nuestros largos viajes 
por todos los mundos. Creemos que, iluminada nues­
tra voluntad por tan costosas experiencias, fuerte con 
las pruebas que ha sufrido, no volverá á desmayar, 
no se separará de Dios, podiendo contemplarle de 
frente. La ley del progreso indefinido satisface com­
pletamente la movilidad de la criatura; crecemos sin 
cesar y sin término, no pudiendo alcanzar jamás á lo 
infinito y lo increado, en inteligencia, voluntad y 
amor. Orígenes se fundaba en un error: suponiendo 
la perfección antes de la caída, debía creer lógica­
mente en la vuelta á un objeto tan frágil como el 
primero. Nos guardamos muy Ineii de incurrir en 
tal yerro y nuestra conclusión final es irrecusable.

Sobre todo es muy digna de atención una de las 
censuras que ha merbcido la doctrina de Orígenes, y 
es que por efecto de la gracia divina y del movimien­
to providencial, los concilios han destruido, sin sa­
berlo, la parte tenebrosa del cristianismo, la que 
debe desaparecer en el transcurso de los siglos y con 
la venida del espíritu. Los concilios se concretaron á 
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condenar la opinion que presenta los hombres corao' 
arcángeles caídos, pero no atacaron la preexistencia 
progresiva y vulgar, y además anatematizaron la pro 
posición de que pudiera salvarse el demonio. Ahora 
bien ; como no existen los arcángeles ó ángeles caí­
dos ni los demonios como los consideraba el dogma 
primitivo, resulta que los concilios han pronunciado 
su fallo sobre seres quiméricos. Ni una palabra se ha 
dicho contra la salvación de los hombres por crimi­
nales que sean. Así, pues, no está zanjada la cues­
tión, de lo que damos gracias á la Providencia.

2 i g  JUICIO,
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AUTORES MODERNOS
Y CONTEMPOlÚNEOS.

P R O L E G Ó M E N O S .

El cristian ism o.-San P a b lo .-S a n  Agustín. -  Cuerpo e s p i r i t^  
Revelación progresiva. —Podres de la Iglesia. — ^lcolás de Cusa. 
Galileo. — Tiempos modernos. — Tiempos contemporáneos.

Mientras los legisladores y pontífices paganos di­
fundían en el vulgo las terribles transformaciones de 
la metempsícosis animal, y Moisés, en nombre de im 
Dios irritado y celoso, amedrentaba al pueblo he­
breo con las imágenes de castigos corporales que 
llegaban hasta la tercera y cuarta generación; mien­
tras tenia que emplear el Mesías con sus oyentes, 
niños entonces, la amenaza del infierno eterno, los 
Misterios por un lado, el Zohar por otro y después 
Orígenes y su escuela enseñaban á las almas más es­
pirituales y mas adelantadas la Pluralidad de los 
mundos y la Plúrnlidad de las existencias.

La pluralidad de los mundos y la rotación de la 
tierra no se enseñaban al vulgo. Bien conocida es la
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<Ioctrina exotérica de los antiguos griegos y latinos 
sobre este punto. Moisés no habló tampoco en el Gé­
nesis escrito respecto á la tierra. Los padres de la 
Iglesia ignoraban las nociones astronóminas, pues 
Lactancio y San Agustin condenan la opinión que 
abunda en los Misterios y en la teología secreta de 
los judíos sobre la existencia de los antípodas. Lo 
mismo sucedió con \di pluralidad de las vidas; aun­
que demostrada en el Zohar, solo se encontraba en 
fragmentos y alusiones en los profetas y los libros 
canónicos hebreos. Los sucesores de Jesucristo toma­
ron un partido mas heróico y formal condenando la 
doctrina de Orígenes y su escuela^ únicamente con 
referencia al error de la preexistencia angelical y de 
la salvación de los ángeles caídos, ó sea las suposi­
ciones completamente quiméricas. Veamos la mar­
cha de las ideas en el desarrollo de los dogmas de 
la infancia eiilre los cristianos.

La base del cristianismo es la misión, la muerte 
y la resurrección de Jesucristo. Ante todo era preci­
so explicar porqué vino entre nosotros el Enviado ce­
leste y porqué selló su doctrina un suplicio volunta­
rio é ignominioso. Los espíritus de aquella época no 
comprendían todavía la necesidad de la difusión reli­
giosa; no podían entrever porqué, dominando en la 
tierra la materia y el m al, era indispensable que se 
realizase en ella el bello ideal y dejase como ejemplo 
la abnegación hasta la muerte. Las ideas tomaron 
distinta dirección que era la que en aquel momento 
convenia mas al progreso; y San Pablo fué el en­
cargado especial de explicar el cristianismo después



que Dios le llamo á la nueva ley por elección parti­
cular y milagrosa conversión. San Pablo, el profundo 
moralista, no pudo escudriñar el corazón del hombre 
sin encontrar el mal bajo todos aspectos, dedu­
ciendo de ello que nuestra naturaleza ha degene­
rado y que no ha podido salir así de manos del Cria­
dor. ¿Cuál era la causa de la corrupción? San Pablo 
recurre al mosaismo: ei tlénesis contiene el relato de 
la inocencia de la primera pareja y de su habitación 
en el paraiso terrenal; después el de su desobediencia 
á la ley y el destierro que siguió á esta. El apóstol cris­
tiano vió en aquel relato la expresión de un hecho 
real. Todos veninos al mundo manchados con el peca­
do original, é impotentes para el bien por nuestro 
solo mérito; si Jesucristo descendió entre nosotros y 
espiró en la cruz, fué para redimirnos y elevarnos a 
Dios por su mediación. Por causa de Adan incurrimos 
en la muerte y por Jesucristo tenemos la vida. Nadie 
llega al Padre sino por el Hijo. Tres grandes verda­
des contiene esa doctrina; lo ínfimo de nuestra na­
turaleza, el principio de solidaridad y la necesidad de 
un mediador. Mas si para borrar el pecado original 
fué necesario que Jesús, el hombre Dios muriera, 
sus consecuencias debian ser fatales. ¿Cómo se po­
drá explicar tan gran sacrificio si el objeto no era 
inmenso? Sin la encarnación y la redención, todos 
hubiéramos sido entregados al infierno. ¿Qué es el 
infierno? Un lugar de tormentos eternos é infinitos; 
el mal llegado á su grado máximo constituido en lo 
absoluto. Eso es lo que espera al hombre si no ha 
conocido la ley cristiana y no puede aprovechar los.

SAN PABLO. ^21



méritos'del Redentor ; 6 si habiéndola conocido la ha 
olvidado ó quebrantado; y e n  cambio, aquellos que 
sean llamados por el Crucificado á la Ciudad celeste, 
gozarán de una bienaventuranza tan absoluta é in­
mutable como las penavS del infierno. Allí desaparece­
rán todas las imperfecciones, cesará la diferencia de 
lenguas, la ciencia será abolida; -contemplarémos al 
Señor de frente y le conocei'emos tan bien como él 
nos conoce á nosotros C El cristianismo retrocedió 
amedrentado ante los dos extremos del infierno y el 
paraíso. ¡Qué pocos serian ios que al salir de la tierra 
hubieran merecido el cielo! ¡Qué inmensa seria la 
muchedumbre de los condenados ! La Iglesia adoptó 
el dogma del Purgatorio, á pesar de que el Evangelio 
no le menciona. La existencia en el purgatorio es tran­
sitoria ; es un momento solemne de la creación, es 
decir, en el Juicio final. Dios pronunciará la sentencia 
definitiva; entonces no habrá sino dos absolutos in­
mutables: el cielo y el infierno. Según Moisés y to­
das las cosmogonías, los astros han sido hechos para 
la tierra, y fuera de esta no hay mas que Dios y los 
ángeles dolados de naturaleza inmaterial ; luego des­
pués de la vida terrestre todo se acaba ¡lara el méri­
to y la libertad. Una vez que se ha sufrido la prueba, 
si se escoge el mal, ya no hay esperanza. ¿Qué su­
cede respecto á los niños que mueren en la cuna ó 
antes de la edad del discernimiento? Si mueren sin 
el bautismo llevan consigo la mancha indeleble del 
pecado original; según unos teólogos, están conde­
nados al fuego eterno, otros creen que están exentos

1. San Pablo, Prím>:ra epístola á los corintios, cap. XIII.

^>22 SAN AG U STIN .
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de las penas del infierno, pero quedan privados de 
la felicidad para siempre ; y ahora preguntamos : ¿de­
pendía el bautismo de su voluntad.?— Si han muer­
to después de haber sido bautizados, son dichosos en­
tre los escogidos; pero ¿por qué? No es menor aquí la 
dificultad. Decir que alcanzaban el cielo por los mé­
ritos que habian coiitraido viviendo en la tierra, era 
establecer singularmente el imperio de la presciencia 
divina sobre el libre albedrío del iiombre, lo que 
á mayor abundamiento procuraba á los fatalistas un 
argumento terrible. Y por otra parte, decir que 
eran dichosos porque Dios queria salvarlos indepen­
dientemente de sus méritos^ era destruir la ley ge­
neral de la creación y sustituir la justicia con la ar­
bitrariedad. La Iglesia se vió, pues, obligada á tomar 
el último partido, como menos expuesto. San Agus- 
tin zanja la cuestión resueltamente. Otra dificultad 
se preseníaba todavía sobre la resurrección de la 
carne, aplazada para el dia del Juicio final. ¿Cómo- 
podrian sufrir los condenados y las ánimas del Pur­
gatorio en este intervalo los tormentos corporales?. 
Algunos dicen que durante ese tiempo son las almas 
las que padecen únicamente ; otros atribuyen al al­
ma nuevas formas, aunque transitorias, parecidas á 
las que los antiguos concedían á los manes. Y solo 
bajó esta hipótesis pudo el Dante componer su Divi­
na Comedia L pues necesitó emplearlas formas cor­
póreas para explicar los goces de los escogidos.

1. Hé aquí el ODálisis que M. Ozanain presenta en su interesanLe 
obra sobre el poeta florentino;

«El padocimiento físico supone la es^stencia de los senlidos, que no 
puede concebir el autor se hallen separados de sus óri-anos. Así, antes
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Aunque hoy nos parecen inaceiitabies los sistemas 
(pie hemos mencionado sobre el origen y el destino, 
no en sí mismos, sino como han sido comprendidos, 
puesto que Dios ha inspirado mas particularmente el 
cristianismo, debemos creer que eran necesarios en 
la época en que se emitieron. Si Jesucristo no hubiera 
incluido en su doctrina la creencia propia del Juicio 
iinal y la resurrección de la carne, ¿hubiera conver- 
lido tan fácilmente á la nueva religión á los gentiles? 
¿hubiera sido la fé bastante ardiente para engendrar 

,el mismo número de mártires? ¿No necesitaba el 
hombre en aquel momento solemne estar poseído de 
verdadero temor á la vez que estimulado por una es­
peranza próxima? ¿No fueron aquellas amenazas y 
promesas, presentes y renovadas siempre, las que 
contribuyeron á infundir á las vírgenes el valor de la 
castidad, la fuerza á los débiles contra los hierros 
candentes y las garras de las íieras? ¿No contribuye­
ron también á hacer que la caridad penetrara hasta 
en el corazón de los verdugos? ¿Qué podría repro­
charse á la palabra divina? ¿una mentira? ¡Ah! 
No; era una verdad bien dolorosa. Si no hubiera veni-

cle que la resurrección general devuelve á los reprobos la carne en que 
se profanaron en otro tiempo, se les darán cuerpos provisionales, que 
serán sombras si se les compara á los miembros vivos que reemplazan, 
pero sin embargo son realidades visibles; no mudando de lugar los ob­
jetos extraños que encuentran y  ocultando el de aquellos ante los que 
se interponen; vanidad por sí mismos, pero que sufren no obstante lo.̂  

. tormentos.» {Dante, De la filosofía católica en> r¡ siglo XIU, pág. 11.)
Veamos cómo se expresa el mismo autor acerca del purgatorio, se­

gún las ideas del poeta:
«Los que habitan las regiones melancólicas toman cuerpos sutiles 

cuya formación ya he explicado, cuerpos impalpables, escapándose de, 
los que intentan cogerlos ; no interceptan la luz, y  á pesar de todo es­
tán 03-goniz8dos de modo que puedan sufrir interiormente, y visible- 
nleute en ol exterior.» ( Obra ya citad >,pág. 146.)





O B R A S  P U B L I C A D A S

AliTORES RACIONALES.
A la m a n .—Vida y aventuras dei pi­

caro Guznian de Alfarathe. Dos 
48 va

Amadle da C aula.— 4 t , ts.
B ofaruii.—Hazañas y recuerdos de 

los Cdta.anes- 12 rs...
Cervantes — Novelas ejemplares. 2 

t., 21 rs
Conde.—Uislurid de la dominación 

de ios árabes. t , Wrs-
Fr. liüis de G ranada.— Gula de pe­

cadores. 2 I , i8 rs.
F r. Luía d* León. — Nombres de 

Orlslo —l.a Pcrfecla Casada, a 1 .
4 8  T é .

In fan te  D. Juan  M anuel. — El Libro 
(le Paironío, 6 el Conde Lucanor- 
12 rs.

Molo.—Historia de los Moviminntos, 
Separacmn y Guerra de Calaluila. 
1'» rs.

Moneada.—Expedición dc Catalanes 
V Arasoiieses, contra. Turcos y 
Grfesos. 12 rs

P adre  Solo de San Miguel.— La Sa- 
írod.i Biblia.—Nuevo Testamento. 
> t.. 56 rs.

Saavedra Fajardo.— impresas poli- 
íicas. 21.. 48 rs.

santa Teresa de Jesüs —Vida de la 
Sania, escrita por ella misma. 
■I V rs.

—Camino de Perfección.—El Castillo 
interior ó las Moradas.—ijjnceptos 
dcl amor de Dios.—Poesías. U  rs.

—Carlas, con ñolas rt'i Fray Antonio 
de San José. 3 t.. 42 ts.

—Garlas. con notas de Palafox y 
Mendoza. 3 L, 4-2 rs.

—El Libro de las Fundaciones.Í4 rs.
Trueba y cd« io .~ E i Castellano ó 

ei Principe Negro en España. 2 t., 
28 rs.

AUTORES EXTRANJEROS.
Aimé-iHartin — Kducaclon de las ma­

dres do ramilla. 2 t., 28 rg. 
Ariosto.-Orlando Furioso. 3 1-,42 rs. 
A rlin co u rt.—El Peregrino. U  rs. 
--Los Tres reinos, un 1 .14-rs. 
Beecher stowe.—La Cabaña del lio 

ToMi. 12 rs.
B lanc.—Hif.’.oria de Diez años, ó sea

de la RevoiucíoD de 1830 á 184o. 
71..98 rs.

Brierre de Boismont.—La menstrua­
ción, 2 1., 14 rs.

cre tin eau -Jo ly .—Historia déla Com­
pañía de Jesús. 7 t., 98 rs.

liante A llghierl.—La Divina Come­
did. J6 rs.

Befauoonpret.—M 'SacieHO. 14 TS.
Devay,—Historia de! Hombre y de la 

Mujer casados. i') rs.
Descuret.—La Medicina de las pa­

siones. 2 t., 16 rs.
Dugnet,—Tratado de ios principio? 

de ia té crisllauii. i  t.. 42 rs.
Dumas.—Teatro. 1.* sérlc- 14 rs.
Du-Fuy.—Instrucción dc un padre f 

su bija, i'2 rs.
Fónéion.—Aventures de Telémaquo. 

12 rs.
Figuier.— Después de la muerte. 

14 rs,
Fiiipon y Huart. —La Parodia dei 

Judio Errante, 2 t., 30 rs.
Fiammarien. — Dios eii la natura­

leza. 16 rs.
— Pluralidad de mundos habitados. 

10 rs.
Qioja.—La Ciencia de querer y de 

ser querido. 14 rs,
Goethe.—Fau.sto, poema. i2 vs.
Groseí.—Marro? Vlscontl. 14 rs.
Guisot.—Historia dc la Civilizaciori 

en Europa lir s .
HarHaon. —La Torio de LóDdres.

2 t.. 28 r.«.
Hiidreth.—Ei Esclavo blanco, I2rñ.
jorge-sand.—Lclia-Esplrldlon. a t., 

28 rs.
Leynadier. — Historia de la Revolu­

ción de Francia en 1848. lá rs.
M igaet.- Antonio Peres y Felipa li.

12 rs.
peaaani.— La pluralidad de existen­

cias del alma. 16 rs.
saintine.—Historia de la hermosa 

Cordelera. 12 rs.
San Alfonsl M aría: da L lgorio.-^ Le­

xicón Theologl» Moralis. U  rs.
Silvio Pellico.—Mis prisiones y De- ■ 

bores de! hombre. 14 rs.
stoíbepg.—Historia do Ntro. Sr. Je­

sucristo. 2 1., 2h rs.
sue.—Martin el Expósito. 8 i., 68 rs.
— K1 Castillo del Diablo. 34 rs.
— El Judio Errante. 7 t., 98 rs.
— Los Misterios de París. 5 1.. 70 rs-
— Arturo- 2 t-, 28 rs

E n VDBiiCACiüíi.̂  Obras de Flmimumon. Figuier y Pessani.
narc<jloiia.—Tipografía de J . Olivures. S an ta  M adroño, T.— 1873.


